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INTRODUCCION
No ha mucho, los anales de la Iglesia registraron un acontecimiento de trascendencia suma: Su Santidad el Papa Pío XI, en su encíclica Quas primas, dada el 11 de  diciembre de 1925, instituyó una nueva festividad; mandó consagrar el último domingo de octubre a la celebración de la “Realeza de Cristo”. Es un tema importantísimo del que hemos de tratar.

Y al escogerlo como objeto de una no estrecha disquisición, me fundo en dos consideraciones; lo hago movido por dos causas.
La primera es el respeto filial, y lleno de homenaje que forzosamente, por estricta obligación, han de manifestar los fieles católicos a todas las palabras y los actos del Papa.

Caro lector: Tomé parte en el magnífico Congreso Eucarístico Internacional de Chicago, y vi con asombro que en los Estados Unidos, donde hay 120 millones de
habitantes y sólo 20 millones son católicos, fue recibido con un entusiasmo increíble de amor y adhesión filiales, el legado del Santo Padre.  Dos aííos más tarde asistí al Congreso Eucarístico de Ámsterdam, y esta ciudad, capital de un país protestante en sus dos terceras partes, rindió un homenaje no menos brioso al represente  del Papa.

Añadir podría otros muchos ejemplos... Es general el respeto profundo, el homenaje sentido que los católicos tributan, a la Cabeza visible de la Iglesia. ¿No hemos de consagrar nuestros esfuerzos al estudio de este acto trascendental del Santo Padre?

Y me acucia también la importancia del tema. El objeto de la nueva festividad es tan inagotable que temo falte lugar y tiempo para explanar los puntos necesarios, es decir, para explicar debidamente la “Realeza de Cristo”.

¿Qué es esta nueva festividad y cuál fue el objetivo del Papa al instituirla? Qué significa la realeza de Cristo y qué podemos esperar de la misma Cuál fue el desarrollo de la sociedad que se dejó guiar por Cristo, y qué sería de ella sin el Redentor? Cristo es Rey de todos nos otros: es Rey de la Iglesia, Rey del sacerdocio, Rey de los confesores, Rey de los atribulados, Rey del individuo y de la sociedad. Política, matrimonio, deportes, moralidad, honor, el ni el joven, la mujer, la familia, a dónde llegan si siguen a Cristo, y cuál es su resultado si prescinden de Jesús ?

Tales serán los puntos que pienso exponer en este libro. Pido a mis amables lectores que sigan los razonamientos con el interés y atención que se merecen la palabra del Papa y la importancia del asunto.

CAPITULO PRIMERO

CONCEPTO DE LA REALEZA DE CRISTO

 No hace mucho tiempo que un sabio dio una conferencia en Inglaterra, sobre este tema: ¿Quién ganó la guerra? La respuesta fue la siguiente: “Desde el punto de vista militar, Francia; en el terreno político, Inglaterra; en cuanto a los intereses económicos, América. ¿Y moralmente? Moralmente, tan sólo el Papa.”

Sí. Benedicto XV fue quien hizo, escuchar su voz al mundo entero durante la guerra después de la misma; ahora, al instituir Pío XI una nueva festividad, también lo ha hecho pensando en la edificación del mundo entero.

Al dar la orden, el Papa hizo constar explícitamente que lo que de la misma espera es una “renovación del mundo”. Tenía una tristísima experiencia. La guerra mundial se terminó con un tratado de paz, para el cual no se pidió la colaboración del Papa. ¡Funestos “pactos de paz” aquellos en que ni siquiera se menciona el nombre de Dios! Y continúan las asambleas por la paz, pero nadie pronuncia el nombre de Dios...

¡Así son los resultados! Ya hace años que se terminó la gran guerra, y ¿dónde hay paz? ¿Dónde está la tranquilidad de los pueblos? “¡El cruel tratado de paz es la bancarrota del Cristianismo!”, dicen los hombres desesperados. Oh, no! Es la derrota de la moderna gentilidad. Nuestro mal está justamente en que no somos bastante cristianos. Si Europa fuera realmente cristiana, no se habría impuesto tal “paz” a las naciones vencidas...

Entra entonces en escena el Papa. El es el vigía en la atalaya del Vaticano, a él incumbe mostrar el camino. ¿No hay paz? No, no la hay, porque la buscáis por caminos errados. Nada queréis saber de Cristo, cuando El es el punto céntrico de toda la Historia.

Existe en Roma un instituto sanitario: el Vaticano, cuyo oficio es descubrir los bacilos que causan las enfermedades del mundo. El 11 de diciembre del año 1925 el Jefe del instituto, el que lleva la responsabilidad de la salud espiritual del mundo entero, publicó un manifiesto y gritó por medio de una encíclica: ¡ Hombres !Hay epidemia de peste! ¡ Un contagio universal va corrompiendo el mundo! Y este contagio es: ¡El desterrar de la vida a Cristo! ¡Hombres!, de seguir así, pereceréis...

Y lo que más descubre cuánta razón asiste al Santo Padre, es el hecho de que nosotros ni siquiera nos asustamos al oír su grito de alarma. Se podría creer que desde que apareció la encíclica no se habla más que de ella en diarios, en tertulias, en sesiones.

¿Sucede realmente así? ¿Dónde se habla de ella? En ninguna parte.

Y esto justamente demuestra cuán gravemente enferma está la sociedad. Del más alto puesto se le llama la atención sobre su enfermedad mortal: y ni siquiera se asusta,. no mueve siquiera un dedo de la mano.

Me acuerdo de un caso curioso. Un médico, ya de edad, llevó a sus jóvenes alumnos a una gran sala de hospital; los colocó en medio de la misma, y les dirigió, esta pregunta: “Díganme ustedes desde aquí, de lejos: ¿cuál es el enfermo más grave?...¿Qué?... ¿No lo saben? Pues bien, miren allí, en aquel rincón aquel hombre que está lleno de moscas. Es él. Porque si un enfermo sufre con tranquilidad, con apatía completa, que las moscas se posen sobre su cara, es señal de que ya se acerca el fin.. .“

La enfermedad de la sociedad no puede ocultarse por más tiempo, aparecen ya las úlceras gangrenosas; pero nadie cambia, nadie se asusta...

 Pero, ¿dónde está el mal?, me preguntará tal vez alguno. La religión ¿es perseguida? ¿Le espera el cadalso, la cárcel al creyente? No, ya no existe tal sistema; éste era el sistema de los antiguos Nerones y Dioclesianos. Los bacilos modernos obran de distinta manera. Estos enrarecen el aire en torno de Cristo y no permiten que en la vida pública seamos católicos.

El mundo es un libro inmenso; cada criatura, una frase del mismo; y el autor, la Santísima Trinidad. Todo libro bueno gira alrededor de un tema fundamental, y si quisiéramos resumir en una sola palabra el pensamiento fundamental del mundo, habríamos de escribir este nombre: ¡Cristo! Ahora no lo vemos aún con toda claridad; tan sólo lo comprenderemos cuando aparezca en el cielo la señal del Hijo del Hombre... Entonces veremos sin nubes ni celajes que El fue el alfa y el omega, el principio y el fin, el centro y la meta. Pero aunque ahora no lo veamos con claridad, creemos; creemos que, donde falta la señal del hijo del Hombre, allí reina la oscuridad, allí se eclipsa el mundo espiritual.

Oh!, ¡ qué eclipse solar agobia hoy las almas! Sin exceptuar algunas almas cristianas.

“¡Pero confesamos a Cristo!”, me dirás acaso, amigo lector. Sí: quién más, quién menos. Pero ¡son tan pocos los que viven el pensamiento de que Cristo es lo principal en todas las cosas! Cristo es Rey en mi corazón, es verdad; Cristo es el Rey en mi hogar, es cierto; ¡pero no basta! Cristo es Rey. . . también en la escuela, en la. prensa, en el Parlamento, en. la fábrica, en el consejo…

 ¡Jesucristo! Pasemos nuestra mirada por el gran mundo: ¿Dónde está tu santa Cruz? La vemos en los campanarios de las iglesias, en algunas escuelas, sobre la cama de algunos fieles fervorosos. Pero ¿dónde está tu Cruz en la vida pública, en que campeaba hace siglos? No la vemos.

Una noche fría, una noche sin Cristo envuelve las almas. Cristo, aun para muchos de los que fueron regenerados, por el santo bautismo, no es más que un recuerdo antiguo, frío, nebuloso. “Fue y no fue, hubo en el mundo un Cristo…”
 ¿Comprendes, pues, caro lector, qué objetivo tiene la nueva festividad? Hacer patente esta verdad: sufrís, lucháis, corréis al médico; y no conocéis el mal terrible que os acosa, es a saber que el Sol no brilla sobre vuestra cabeza!

Nadie persigue la religión de Cristo. Pase; pero “no hay lugar para El” en ninguna parte. ¡Cómo suena para nosotros esta frase: “no hay lugar para El”!...

¿Dónde la hemos oído? Ah, si... La noche de Belén: a la sazón tampoco hubo nadie que persiguiese a Jesús...; sólo que las circunstancias políticas, sociales y económicas eran tales que no hubo lugar para El. Hoy no se persigue, acaso, a Cristo, pero… “no hay lugar para El”. En dónde se puede hallar hoy a Cristo? Tan sólo en la iglesia. Y esto no basta. El exige cuanto tenemos. En el momento de salir de la iglesia, ya no tenemos la impresión de vivir entre cristianos.¡ Cristo es Rey, pero le hemos despojado de su corona, y así no puede reinar!

II

¿Cómo hemos llegado a tal extremo? Como la araña insensata de la parábola de Jörgensen.

Una hermosa mañana de septiembre —como escribe el eximio escritor en una de sus profundas parábolas— estaba el aire lleno de finos hilos de telaraña, que flotaban ligeramente. Uno de los hilos quedó prendido en la cima de un árbol alto, y el pequeño aeronauta, una di minuta araña, desde su blanco barquito pasó al suelo, ya más firme, del follaje. Acto seguido soltó un nuevo hilo, lo ató en la copa del árbol y después, por el mismo hilo, bajó al pie del tronco. Allí encontró un arbusto de tamaño más que regular y empezó su trabajo: comenzó a tejer una red. Ató el cabo superior al hilo largo por el cual había bajado; los otros cabos los fijó en las ramas del arbusto.

El resultado del trabajo fue una telaraña magnífica, con que podía atrapar las moscas admirablemente…

Pero al cabo de algunos días ya no le pareció bastante grande la red, y la araña empezó a ensancharla en todas las direcciones. Merced al hilo resistente que bajaba de arriba, la obra pudo hacerse a las mil maravillas. Cuando en las madrugadas otoñales las brillantes perlas del rocío matutino llenaban la espaciosa red, ésta no parecía sino un velo recamado de piedras preciosas que centelleaban bajo el pálido rayo de sol.

La araña se sentía muy orgullosa de su obra. Iba engordando cada vez más. Ya tenía un abdomen respetable. Ya no se acordaba de lo desmirriada y hambrienta que había llegado a la copa del árbol a principios de otoño...

Una mañana se despertó de muy mal talante. El cielo estaba nublado; no se veía una sola mosca por todos los contornos; ¿qué había de hacer, pues, en tan fastidioso día otoñal?

“Al menos daré una vuelta por la red —pensó por fin—; veré si hay algo que remendar.”
Examinó todos los hilos, para ver si estaban seguros. No encontró el más leve defecto; pero su mal humor iba creciendo por momentos.

Al ir y venir refunfuñando de una a otra parte, notó en el cabo superior de la red un hilo largo cuyo destino no podía recordar. De los demás hilos lo sabía muy bien; éste viene acá, al final de esta rama rota; aquél va por allá hacia la espina aquella. La araña conocía todas las ramas, la trama toda de su tela; pero ¿qué hace aquí este hilo? Y para colmo, es completamente incomprensible por qué va hacia arriba, sencillamente al aire. ¿Qué es esto?

La araña se irguió sobre sus patas traseras, y, abriendo los ojos hasta rasgárselos, empezó a mirar hacia lo alto. ¡ No hay más que ver! Este hilo no termina nunca. ¡De cualquiera manera que se le mire, este hilo va derechito a las nubes!

Cuanto más esfuerzos hacía la araña para llegar a la solución del enigma, tanto más se irritaba. Pero ¿para qué sirve aquel hilo que sube hacia las alturas? Naturalmente, en medio del contiguo banquete que se daba de la carne de las moscas, había ya olvidado por completo que cierta mañana de setiembre ella misma bajó por este hilo. Tampoco recordaba cuánto le sirvió el mismo hilo para tejer la red y al ensancharla. Todo lo había ya olvidado. No veía allí más que un hilo inútil, sin fin alguno, conduciendo hacia arriba; un hilo que para nada servía, un hilo que colgaba en el aire...

— ¡Abajo! —gritó por fin, completamente fuera de sí, y de un solo mordisco rompió el hilo.

La telaraña se desplomó instantáneamente...., y cuando la araña recobró el sentido, estaba tendida en el suelo, paralizada, al pie de la zarza, y la ruina de una red artística, entretejida de perlas y plata, la envolvía cual húmedo jirón de trapo. En aquella mañana nebulosa se convirtió en pobre pordiosera; derribó en un segundo toda su obra, porque no comprendió la utilidad del hilo que guiaba a las alturas.

Hasta aquí la parábola de Jörgensen, parábola de profundo significado, parábola que denuncia sin embages aquella falta, aquella enfermedad radical por la cual sufre tan aguda crisis toda la vida moderna.

No hace mucho tiempo levantó mucha polvareda un libro de siniestro augurio, cuyo autor pinta con colores espantosos las crisis de nuestra época. No hay autoridad -—escribe—, falta de respeto a la ley. Tampoco se respeta el saber, el nacimiento, la virtud, la experiencia, la edad. ¡Qué increíble contradicción: vemos un enorme progreso técnico, y con todo, es el hombre terriblemente desdichado. ¿Por qué? Porque se desarrolló tan sólo una parte de nuestro ser. Si en alguno creciesen solamente las manos, sería un hombre contrahecho; también la sociedad es contrahecha, porque creció nuestra ciencia, creció nuestra técnica, crecieron nuestras fábricas. .., pero no creció la moral pura!...

¿Qué es la historia del último siglo sino triste apostasía continua, cada vez más rotunda?

En todas las manifestaciones del ambiente medieval vivía Cristo. Pero las ciencias naturales y la técnica de la época moderna nos dieron vértigo...., y nuestra mira da se clavó en la tierra.

La  Edad Media creía que la  Tierra era el centro del universo, y no obstante.., sabía mirar al cielo. Hoy sabemos que la  Tierra no es más que un puntito en el universo, y, sin embargo, a elIa se pegan todos nuestros deseos y nos olvidamos del cielo.

Los antiguos creían que el mundo da vueltas en torno de la  Tierra, y a pesar de ello se portaban como si esta Tierra no tuviese una importancia decisiva para su vida; hoy sabemos. que la  Tierra no es el centro del universo, y, con todo, vivimos como si todas nuestras esperanzas hubieran de concentrarse en ella.

¡Y así vamos pasando! ¡Y nos ufanamos! Pero llega un momento.., y se derrumban unas minas, una explosión destruye fábricas, en la  Florida centenares de hombres mueren por efecto de un horroroso vendaval... Entonces estremécese por un momento la mezquindad del hombre, teme éste la mano de Dios; pero no es más que un momento. Sentimos lo que sintió la  Armada Invencible: Afflavit Deus, el soplo de Dios, capaz de dispersar a los más poderosos; pero al momento siguiente, por encima de las minas deshechas, en medio del estertor de los moribundos, el hombre sin Dios sigue jactándose.

Me imagino la escena: Si Cristo bajara otra vez a la tierra, ¿no se repetiría, punto por punto, la búsqueda de hospedaje en la noche de Belén?
¿Dónde podría nacer Cristo?

San José pasa por nuestras ciudades y llama en la portería de las casas. El portero saca la cabeza: “No podemos acoger a nadie; todos los pisos están alquilados.”

Toca en los estudios de los artistas. “No, no hay manera; el arte no puede preocuparse de la moral.”

Toca en las redacciones; toca en los teatros. No le dejan entrar... “No hay lugar para él.”

Toca a la puerta de la fábrica. “¿Estás inscrito en el sindicato?”, es la pregunta con que le reciben. “¿No? Entonces ¿a qué vienes’?...”

Esto es peor que el Gólgota: priva a Cristo del mismo aire. “¡Cristo Rey!” ¡Oh pobre Rey sin tierra!

Hace siglos que los bacilos se infiltraron solapadamente en la sangre de la humanidad; hemos ido poniendo más y más agua, hemos ido diluyendo las doctrinas de Cristo, ¡ y ahora... nos encontramos con la peste!

El destierro de Cristo empezó en el mundo de las ideas.

Día tras día íbamos pensando menos en Dios. Nuestra fe se debilitaba cada vez más No ha muerto, es cierto—somos cristianos— pero; duerme.

¿No lo crees, amigo lector? ¡Oh!, si tuviésemos una lámpara de Aladino con que descubrir los pensamientos de los hombres! Observa, si no, los pensamientos de muchos cristianos durante el día; ¿son diferentes de los que pudieron tener los paganos honrados, los paganos rectos, antes de la venida de Cristo? Un poco de bondad natural, una honradez exterior, cortesía...; pero, en el fondo del alma, un mundo helado, un mundo sin Cristo.

Y la gran apostasía se continuó en el hablar.

Hablamos de las cosas en que pensamos, de las cosas que llenan nuestro corazón. De la abundancia del corazón habla la boca. No pensamos en Cristo, en sus leyes, en su Iglesia; por este motivo, tampoco entran en nuestros temas de conversación ¡De cuántas cosas se habla hasta en tertulias de católicos! Carreras hípicas, veraneo, charleston, peinado “a la garçonne”, modas, tiempo, política, viticultura, el dólar, el cine, gran limpieza y provisión de compotas. pero, ¿y de Cristo? No hablamos de El, sencillamente, porque no pensamos en El.

Estamos dispuestos a charlar largo y tendido de cualquier tontería, pero nos sonrojamos de hablar de Aquel que nos creó, Dios. Hacemos una lista de los propios méritos; y cuando llega el momento de hablar de Aquel ante quien han de hincarse todas las rodillas, cuando nos toca hablar de cosas religiosas, nos sentimos encogidos. Un hombre que conoce a fondo su época propuso esta pregunta: En la  Europa llamada cristiana, ¿cuántas veces al año se pronuncia el nombre de Cristo? ¡Cristo Rey! ¡Oh pobre Rey desterrado!

Esta es la triste situación de la sociedad moderna.

Hemos desterrado al Rey. “No queremos que éste reine sobre nosotros.” La política dijo: ¿A qué viene aquí Cristo? La vida económica exclamó: El negocio no tiene tratado de moral. La fábrica preguntó: ¿Qué queréis con Cristo? En las ventanillas de los Bancos le dijeron: Vete, nada tienes que buscar entre nosotros. En los labora torios científicos: La fe y la ciencia se excluyen. . . Y, finalmente, hemos desembocado en la situación actual, que parece escribir un gran INRI: ¡Cristo no existe! ¡El Rey ha muerto!

Entonces pregona el Papa Pío XI: ¡Aleluya! Jesucristo no ha muerto. ¡Aquí está el Rey! ¡Cristo vive y reina! ¡Lejos de nosotros un cristianismo diluido! Nosotros pregonamos que Cristo tiene derecho absoluto sobre todas las cosas: tiene derecho sobre el individuo, sobre la sociedad, sobre el Estado, sobre el Gobierno. Todo está su jeto a Cristo. ¡La misma política! ¡La misma vida económica! ¡El mismo comercio! ¡El mismo arte! ¡La misma familia, el niño, el joven, la mujer..., todo, todo!

Sí, Cristo es Rey de todos los hombres. E el Rey de los reyes! El Presidente de los presidentes! ¡El Gobierno de los Gobiernos! ¡El Juez de los jueces! ¡El Legislador de los legisladores! El estandarte de Cristo ha de ondear por doquiera: en la escuela, en el taller, en la redacción, en el Ayuntamiento. ¡Viva Cristo Rey!

Ha de repetirse el milagro de Caná: Señor, no tenemos vino, estamos bebiendo agua mala del pantano cenagoso de la vida mundana. Haz que tengamos otros ojos, que todo lo miremos de esta manera distinta, que tengamos otro corazón y otros deseos. .. ; esto será cristianismo auténtico.

¡Señor, está con nosotros, cuando rezamos, para que sepamos rezar como Tú rezastes!

¡Señor, está con nosotros cuando trabajamos, para que sepamos trabajar como Tú trabajastes!

¡Señor, está con nosotros cuando comemos y nos re gocz3amos, ya que Tú te has regocijado con los hombres en las bodas de Caná!

¡Señor, está con nosotros cuando vamos por la calle como Tú ibas con tus discípulos por los caminos de Galilea!

¡Señor, está con nosotros cuando estamos cansados doloridos, como lo hacías con los enfermos del pueblo!

¡Señor, vuelve a ser nuestro Rey!

Los antiguos nobles de Hungría gritaron con entusiasmo en la dieta de Pozsony: Viam et Sanguinem pro Rege nostro, Mará Teresia: “Nuestra sangre y nuestra vida por nuestro Rey, María Teresa”.  Pues bien, de labios de todos los cristianos ha de brotar con subido entusiasmo el grito: Vital et sanguinem pro Rege nostro: Christo!: “Nuestra vida y nuestra sangre por nuestro Rey: Cristo!”.
Nota: (2) El pueblo húngaro teul a desde antiguo el derecho de elegir a su rel. En las Cortes del año 1687 renuncié a este derecho en favor de la Casa de los Habsburgos, aceptando la forma de rey hereditario, pero tan sólo para la rama masculina de los descendientes de Leopoldo 1. Carlos III, hijo de Leopoldo, no tuvo hijo varón; y en el año 174 Hungría aceptó la praginat4ca sanctio, es decir, la ley que extiende a la rama femenina el derecho de here dar el trono.

María Teresa, hija de Carlos III, fué t con la corona de San Esteban el 25 de junio de 1741. El titulo que le daban los húngaros no era Regina (Reina) sino Re (Rey).

Cuando María Teresa se vid atacada simultáneamente por siete enemigos que querían arrancarle provincIas Y desmembrar su reino, acudió, como al último baluarte de defensa, al pueblo húngaro, y éste en la dieta de Pozsoiiy supo responder con lealtad, con nobleza, con heroísmo y desprendimiento a los deseos de su “Rey”. Las armas húugaras vencieron a los enemigos. — (N. del T.).

CAPITULO II

CONCEPTO DE LA REALEZA DE CRISTO

En una tarde de invierno, cuando los copos de nieve flotaban silenciosamente por el aire, iban dos hombres por la calle: un maestro católico y un periodista social demócrata. Iban a una junta.

—Ustedes, los católicos —decía el periodista—, siempre se quejan de que nosotros, los socialistas, estamos continuamente haciendo mal a la religión católica. Qué he inos de hacerle mal! No es necesario. Mire esta cruz junto al camino... Ve cómo va cubriéndola la nieve?  ya la tapó casi por completo... y los hombres, en torno suyo, corren presurosos a sus quehaceres. , Quién se preocupa de la cruz cubierta de nieve &? ¡ No es necesario atacarla! La nieve va cubriéndola despacio, despacio, y los hombres ni siquiera lo notan... Es la suerte del Catolicismo...
—iba a decir, sacando la consecuencia final. Pero antes de acabar la frase, sopló de una de las calles vecinas una ráfaga vehemente, hiriendo con trocitos de hielo las caras, revolviendo la nieve de la calle y llevándose el sombrero de la cabeza del socialista... ; y cuando el vendaval hubo pasado en la cruz cubierta de nieve había reaparecido el rostro de Cristo crucificado, que miraba con suavidad a los dos q’u discutían.

—Sí —dijo el maestro—, el polvo llega a cubrir, en el alma, el rostro de Cristo, pero sólo hasta el momento en que un huracán se desata contra la humanidad. Una guerra mundial, conmoción de los elementos, pruebas gravísimas.., y ¿después? .. Después el alma solloza como con fuerza cósmica en busca de Cristo, cuyo rostro iba velándose por el olvido...

Ya hemos escuchado el acorde lúgubre de este sollozo del alma. El Papa Pío XI llamó la atención del mundo entero sobre la enfermedad pavorosa. ¡Hombres —gritó—, corréis a vuestra perdición! La imagen de Nuestro Señor Jesucristo está cubierta de polvo en el fondo de las almas. El rostro de Cristo ha palidecido, y casi ha llegado a borrarse en la sociedad, en la calle, en la escuela, en la prensa, en todas las manifestaciones de la vida individual, familiar y pública.

Vino el torbellino de la guerra mundial, y, con todo, no pudo limpiar y dar vida a la imagen cubierta de polvo... Pero entonces llega el Papa y propone una nueva festividad: instituye la de Cristo-Rey para limpiar con ella la imagen de Cristo, que en nuestras almas se había cubierto de polvo.
En el capítulo anterior vimos cuán árida es la vida humana si sacude el suave yugo de Cristo; en este capítulo quiero examinar el triple origen de tan lastimoso estado, quiero mostrar por que’ causas el hombre ‘moderno no quiere aceptar el reinado de Cristo.

I

¿Por qué rechazan a Cristo los hombres modernos?
Recordamos la dulcísima escena de Belén: Los tres reyes magos están junto al pesebre...

Y llegan los “tres reyes” modernos: el estadista, el bolsista y el director de fábrica. Y se colocan, a su vez, junto a la humilde cuna de Jesús.

—Es poética la cosa —dicen—. No está mal el con junto: el Niño, los pastores y las ovejas, la estrella, la paja, el establo, la noche navideña... Serviría de asunto para un bello cuadro... Estaría muy bien en los muros de nuestro recibidor...

¡Sí, sí!

Pero este Niño es Hijo del Dios vivo, el Verbo encarnado, el Soberano del linaje humano. ¡Ah!, ¡esto ya es otra cosa! No sólo hay tema para un cuadro, sino una augusta realidad: ¡Cristo es Rey! ¡Es niño, pero también es Legislador! Nos ama, pero también es nuestro Juez. Es dulce, pero a la vez sabe ser severo. Si es mi Rey, entonces yo no puedo vivir tan frívolamente como lo hice hasta hoy. Entonces debe tener voz y voto en mis pensamientos, en mis planes, en mis negocios, en mis diversiones. ¡Ah!, esto ya es demasiado. Así resulta que el establo, el pesebre, la paja, encierran un secreto muy duro para nosotros. Esto no lo comprendemos.

No lo comprendemos porque no queremos: comprenderlo; nos da pánico el comprender que la sencillez, la pobreza, la humildad de este Cristo de Belén es una inculpación severa contra todo nuestro modo de vivir. Por que si Cristo tiene razón, es patente que nosotros no la tenemos; no tiene razón el orgullo nuestro, nuestro afán tu inconmensurable de gloria, nuestra embriaguez por los goces, nuestra idolatría de la tierra, nuestro culto al becerro de oro.

Hemos llegado a lo vivo de la cuestión: con esto vemos por qué el hombre moderno se resiste a recibir el yugo de Cristo. ¿Por qué no le queremos?
No queremos a Cristo, porque el humilde Niño de Belén condena con severidad nuestra jactancia.

No queremos a Cristo, porque El, siempre pobre, re prueba nuestro afán de placeres.

No queremos a Cristo, porque su mano, levantada siempre para mostrar el cielo, es una ordenación de nuestro modo moderno de enfocar el mundo, y de este modo insensato de despreciar los valores espirituales y rendir culto idolátrico a la tierra.

Con otras palabras: si Cristo es nuestro Rey, entonces no pueden ser nuestros ídolos: 
1, ni la razón; .2, ni el placer; 3, ni el oro.

1’ Si Cristo es nuestro Rey, nuestro Dios, no puede ser ídolo nuestro la razón. No podemos idolatrar la ciencia.

Hemos de respetarla, sí; pero no elevarla a categoría de divinidad. La ciencia en sí no basta para una vida digna del hombre. El afán exagerado de saber nos dio vértigo.

¿Únicamente hoy? ¡Ala!, no: ya derribé al primer hom bre. Y desde entonces acá vemos que la turba magna ido latra los pensamientos más extraños e incomprensibles, con tal que se les cuelgue la etiqueta de “científico’ ‘.

Entendámopos. No digan acaso que un profesor de Universidad impugna la ciencia De ninguna manera No me declaro contra ella, sino contra la fe ciega, contra el culto idolátrico que se le rinde. Lo que yo sostengó —y asumo la responsabilidad de lo que afirmo— es que, para una vida humana bien equilibrada, no basta la ciencia sola

¿, He de probarlo?

Cuándo hubo tantas escuelas como en la actualidad? ¿ Tantas bibliotecas Tantos instrumentos de cultura Nunca. Y no obstante. cuándo hubo tantos criminales como hoy? , Cuándo hubo mayor decadencia móral que ahora, en nuestros tiempos? La ciencia, el libro, la cultura, no pueden suplirlo todo. No ocupan el primer lugar. No fué acaso el ángel que más sabía, Lucifer, el que se preci pité en más profundos. abismos? Y no leemos a cada pa so que entre los grandes criminales hay hombres que se pierden de vista, que tienen gran habilidad y astucia? Sa bemos, sí ;. pero .. ¿, qué sabemos? Construir rascacielos. Sabemos, sí; pero... qué? Explotar minas . ir de sa raos, pisar sendas escabrosas, dagradarnos... y con harta fiecuemicia no sabemos ser honrados, no sabemos perse verar, no sabemos ser felices, no sabemos vivir una vida digna del hombre..

¡ Cristo es nuestro Rey! , Qué significa esto? Signifi ca que el alma es superior al cuerpo; que la oraZ es más preciosa que la ciencia.

Que la iglesia vale más que la fábrica.

Que la santa Misa es mucho más sublime que una pieza de teatro..

Que el hombre que ora está más alto que el hombre que va a las fiestas mundanas..

Todo esto significa la realeza de Cristo.

2 Otro motivo por el cual el hombre mó derno nada quiere saber de Cristo. Le rechaza porque no quiere oír el fallo fulminante.., contra la moda. Si Cristo es nues

tro Bel!, no puede ser nuestro ídolo la moda. Donde reina Cristo, no puede tener u cetro la frivolidad. Donde reina Cristo, no es lícito vestirse, bailar y divertirse de la ma nera como lo hace el hombre moderno, todo superficial y vano...

“ Qué tiene que ver la Iglesia con la moda? —así se quejan muchos— , Por qué razón, con qué derecho se in miscuye en tales cuestiones? Qué hay de malo en que el cabello de las mujeres sea corto o sea largo? ¿ O que su falda llegue cinco centímetros más abajo o más arriba?”

Pero no hemos de enfocar la cuestión de un modo tan superficial. El. que la Iglesia tenga.. que tomar posiciones hasta en tales lides, tiene una causa mucho más profunda.

¿, De qué se trata?

Se trata de aquella gran enfermedad que se llama lai cismo, de aquella epidemia que destierra a Cristo, de la moderna gentilidad, a que aludió Pío XI; males cuyos ba cilos están latentes en nósotros y se exteriorizan, entre otras cosas en la locura de la moda.

El fin oculto de ésta es: expulsar el Cristianismo del mayor número de lugares posible, arrancarle a Cristo más y más súbditos. Por lo tanto, no se trata ya de un alma sola, de una familia, sino de una cuestión trascendental y- decisiva, a saber: de que en toda la vida social, en todas nuestras manifestaciones tengamos o no la mira puesta en Cristo. ¡Sí!, esta es l,a gran cuestión.

Ciencia, filosofía, política, diplomacia, masonería, li teratura, arte, legislación..., todo, todo esto ya intenta abatir al Cristianismo. Fué inútil. Todos juntos no fue ron capaces de desterrar a Cristo. Entonces se echó mano de una nueva arma: la vanidad, de la. mujer. , Se ven ya las profundas raíces de la cuestión? Se trata de la guerra contra Cristo, concedo qu la mayoría de las mujeres, cuando se inclinan ante ‘la moda, nada saben de que son instrumentos de una traidora campaña. No se percatan de que el paganismo quiere abrirse camino de nuevo. Pa ganismo es el vestido transparente. Paganismo es el baile indecoroso. La frivolidad espantosa de las playas, el ve neno de los cines, el lujo exorbitante.. ., todo esto es pa ganismo.
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He aquí, pues, la razón porque se rechaza la realeza de Cristo... No aceptamos a Cristo-Rey porque es la con denación de nuestro moderno paganismo.

3 Y hay otro motivo aún por el cual rechaza el Liombre moderno la realeza de Cristo. Es que esta realeza condena toda nuestra vida, tan materialista, tan dada a rendir culto de latría a la tierra. Si nuestro Re es Cristo, o puede ser nuestro ídolo el oro.

Hubo ya tiempo en que el oro y los placeres se vieron ensalzados a. las alturas de la divinidad. Pero al en onárse por las campiñas bethlemíticas el canto del “Gb ria”, desplomóse tan efímero trono. Hoy, sin embar go, el oro, el dinero, ha recuperado su antiguo culto.

Estudiemos la lección de los últimos años: a medida .que íbamos olvidándonos de Cristo, íbamos olvidando tam bién los valores espirituales, culturales No sentimos to dos el peligro ‘1 , No sentimos todos que aqui hay algo que flaquea? , O habrá quien diga que todo está en orden?

Al mismo que sabios eximios, artistas de gran valía, están luchando con el hambre y no tienen medios de trabajar, muere un artista de cine, Rodolfo Valentino, y hemos de leer en todos los periódicos del mundo entero que tenía ocho autos, doce perros, cincuenta pares de za patos y dos mil camisas. , Todo está en orden aquí?

Muchachas intachables estudian, trabajan, y no pue den casarse; pero entretanto atraviesa una dama nadando el canal de La Mancha, y al instante recibe setecientas ofertas de matrimonio. ‘, Todo está en orden aquí?

, Es cosa ordenada el que un campeón de boxeo re ciba por un solo match una suma equivalente a la paga semestral de un juez o de un profesor? Está en. orden? El Cristianismo pregona el privilegio espiritual, la aristo cracia del espíritu; pero esta aristocracia hoy es sustitui da por la aristocracia de la musculatura.

Donde reina Cristo, el alma es superior a la materia; por esto justamente se reniega hoy en día de la realeza de Cristo..., porque son muchos los hombres... que no tie nen alma; no tienen tiempo para tenerla.

I

Esta es la situación actual.

, Cuál ha sido el fin de nuestra desmesurada confian za en la cultura? Que hemos abdicado de nuestro porve nir: buímos al Asia. Sobre todo, desde la gran guerra vase aumentando, día tras día, el número de aquellos que espe ran de la misteriosa filosofía asiática el redentor de nues

•tra humillación. Vivimos hace largas centurias en pleno Cristianismo, y ahora llegamos a este extremo: hemos de ver en las calles de las ciudades carteles como éste: ¡ Hom bres, de rodillas; viene Krishnamurti! ¡ Viene Rabin dra nath Tagore! ¡ Viene la filosofía oriental!

, Cómo? Pero estos hombres pueden tener algo nue vo que decirnos? Lo bueno que hay en ellos proviene del Cristianismo; y lo que en sus doctrinas no es cristiano, es mak.

Hemos de huir al Asia, al Oriente? La vida ha de buscar los brazos de la muerte? La energía ha de ir a la inactividad? ¿, El rayo de sol a la noche oscura?

, Puede brotar del mundo de sueños oriental, de aquel mundo lleno de brumas y misterios, una energía capaz de estructurar una nación? Conocemos las estatuas de Buda. Sus ojos están cerrados: sueñan; qué saben de la vida real?; No huye Buda de la vida al Nirvana? Los ojos de Cristo están abiertos hasta el momento de morir; irradian fuerza, energ optimismo.

El peligro amenaza; camina la humanidad hacia una terrible catástrofe; es verdad; y con todo, el Cristianismo no es pesimista, porque el pesimismo no hace sino sofocar en sus mismos gérmenes toda energía.

, Qué es lo que nosotros pregonamos? Pregonamos la realeza de Cristo. En concsecuencia, hemos de sembrar el pensamiento católico y cuidarlo hasta la madurez; de lo contrario, pereceremos. Ha de levantarse de nuevo el Sol, y así habrá luz. Como si en las cumbres de las montañas ya vislumbráramos los primeros rayos...
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No. No necesitamos la teología nebulosa de un Krish iiamurti o de un Tagore. No queremos la moral ligera de las bayaderas indias y de las geishas del Japón.

Narra una leyenda que, cuando el niño Jesús huía de la furia de Herodes por el camino de Egipto, desplo máronse todas las estatuas de los ídolos... Esta leyenda ha de hacerse realidad hoy en día: ¡ Ante Cristo han de desplomarse todos los ídolos! ¡ Ante el Cristo humilde, nuestro orgullo altanero! ¡ Ante el Cristo pobre, nuestra jactansia presuntuosa! ¡ Ante el Cristo sencillo, nuestro, afán de placeres! Y cuando acatemos a Cristo como Rey, entonces —sólo entonces— se curará la sociedad humana de sus innumerables ma2es.

¡Ven, oh Cristo Rey, porque ya no podemos m4s!

CAPITULO

LOS DERECHOS DE CRISTO A LA REALEZA \

Los jóvenes de Hungría tienen un modelo: el hijo del primer rey húngaro, el primer joven de Hungría elevado al honór de los altares, San Emerico. Y los jóvenes de ahora tienen convicción plena de que los ejemplos de es te joven santo pueden copiarse aun después de novecien tos años. No sólo se pueden, sino que se deben copiar. Y saben que sólo una juventud que se desariolla siguiendo las huellas de San Emerico puede asentar las bases de un nuevo tnilenario de Hungría.

No es salir del tema de Cristo-Rey el recordar este pensamiento del santo joven de Hungría. Quiero estudiar los derechos de Cristo a la realeza. Y se presenta ante mí en recuerdo de San Emerico, que únicamente deseaba ro bustecer la realeza de Cristo en su propia alma y en la de todos los hermanos. Bien es verdad que no conocía aún la expresión de “Realeza de Cristo”; pero sí la esencia de la misma. La festividad de Cristo-Rey fué instituída poco ha; pero la verdad que encierra es antigua. No he mos de mencionar más que unos pocos hechos, para ver:

1. Que Cristo sería nuestro Rey aunque nunca lo hubiese dicho; II. Que Cristo tiene verdaderamente derecho a la realeza.

1

Cristo sería nuestro Rey aunque nunca lo hubiese di cho. Cristo es nuestro Rey, porque es nuestro Redentor y ,uestro Dios.

III

«

1
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Como Redentor, compró sus derechos sobre nosotros a muy alto precio. “Fuisteis rescatados., no con oro o plata , sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero inmaculado y sin tacha” (1) Nuestro Señor

Jesucristo nos compró “a gran precio” (2), cje suerte que nuestros cuerpos han llegado a ser miembros de Cristo (3),

Cristo e IDios Y Dios es “el solo poderoso, el Rey de los reyes y Señor de los señores” (4) Dios tie ne derechos sobie nosotros Y ved ahí, la promulgacion

de los derechos de Dios es el primer hecho de armas de Nuéstro Señor Jesucristo al bajar a este mundo. En la noche de su nacimiento hizo proclamar la gloria de Dios por los coros angélicós

La gran Revolución francesa, como todas las revolu ciones, empezó con hacer sonar los derechos del hombre, La primera revolución no fué otra cosa que la proclama• ción de los derechos del hombre contra Dios, hecha poi Satan Por esto la Redención hubo de comenzar de un modo contrario; empezó con la promulgación de los de rechos de Dios.

Sí, Dios es mi Señor, mi Soberano absoluto. , Tan sólo sobre mi tiene derecho de soberanía ? No, sino que es Señor de mi familia, Señor de las escueTás, Señor de los Ayuntamientos, Señor de las redacciones, Señor de los teatros, 4 de toda la sociedad h Aceptar esta tesis, inscribirla de nuevo en las almas, tal es el signifi cado sublime de la nueva festividad de Cristo-Rey. Fué instituida con el fin de que hoy día, cuando las masas nada quieren saber de Dios, nosotros pregonemos por do quiera, en. el gran mundo, que Dios tiene derecho sobre el hombre, y el hombre tiene obligaciones para C Dios.

¡Cristo es nuestro Dios, por o tanto es nuestro Rey!

III. — LOS DEBEC1

Consideremos más detenidamente la cuestión. , No será extrafio al espíritu d la doctrina de Cristo el pen-. samiento de su realeza

La pregonan las Sagradas Escrituras

Si hojeamos los libros sagrados encontramos con ellos profusión de argumentos que la demuestran.

He de citar el sahino segundo, según el cual Cris to es constituído “por el Señor rey sobre Sión, su santo ‘monte”, y recibe “las naciones en herencia, y su dominio se ea hasta los extremos de la tierra”

He de citar a JEREMÍAS, que dice del Cristo venide ro que “reinara como Rey, y sera sabio, y gobernará la tierra con rectitud y , (5)

, He de citar la introduccion sublime del Evangelio según San Juan: “En el principio era el Verbo..., sin El no se ha hecho cosa alguna de cuantas han sido he chas” (6)

, He de citar las palabras que dijo el Angel a la Vir gen María: “Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo, al cual el Señor Dios dará el trono de su padre David y reinará en la casa de Jacob eternamente. Y su reino no tendrá fin” (7).

, Y he de recordar principalmente aquel diálogo im ponente que se desarrolló entre Pilato y Nuestro Señor Jesucristo “Conque ¿T eres ReyV’, pregunta el pro curador romano. Y el Señor le contesta con dignidad real:

“ sum ego!” “ soy Rey!” (8).

Es verdad que antes había dicho: “Mi reino no es de este ‘mundo; si de este mundo fuera mi reino, claro está que mis gentes me habrían defendido para que no cayese en manos de los judíos, mas mi reino no es de acá” (°).

¿, Qué significa esto ?

( XXIII, 5. (6) SAN JtTAT 1, i, 3. (7) SAN LtTCAS, Ii,: 32

(8) SAN JUAN, XVIII, 37. (9) SAN JUAN, XVIII, 36.

1

1

.4

(1) Carta 1 1e Can Pedro, 1, 18-19. (2) Carta 1 a to Co VI, 2(.

(8) Carta 1 a ios Coiintios, VI, 15. (4) Carta Í a rim VI, 15.
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Cristo es Rey, pero rio adquiere sus derechos a fuerza de armas y dinamita —“envaina tu espada” (lo), había dicho a Pedro—, sino que quiere ser Rey de al— ma, Rey que gobierna nuestra voluntad —El ós el “cami no”—, nuestro entendimiento —El es la “verdad”— y nuestros sentimientos —El es la “vida”—. Sí: Cristo-Rey es “el soberano de los reyes de la tierra” (“), quien “tie ne escrito en su vestidura y en el muslo: Rey de los reyes, y Seilor de los sefíores” (12). El Padre le constituyó “he redero universal de todas las cosas” (13), y por esto El “debe reinar hasta ponerle al Padre todos los enemigos debajo de sus pies” (14).

Así vemos que la Sagrada Escritura pregona explí citamente la realeza de Cristo. Podríamos aducir aún otras citas, pero me llaman poderosamente la atención dos frases del Señor. Quiero insistir en ellas, porque doy por cosa cierta que han de ejercer una influencia profunda sobre todas las almas. -

2° Cuál es esta frase de tanta importancia al tra tar de la realeza de Cristo?

Tina frase muy conocida, y muy repetida del Señor:

“El cielo y la tierra pasarán; pero mis palabras no falla rán” (15)

Casi no hay palabras más conmovedoras entre todas las que cayeron de labios del Señor.

Una noche está sentado el Maestro, juntamente cofl sus discípulos, en la pendiente del monte de los Olivos... Frente a ellos, el monte Moriah, coronado del templo, el templo de Jerusalén. Momentos de descanso, después de pesada jornada...

Tino de los discípulos apunta con orgullo al templo:

Maestro, mira, qué piedras y qué fábrica.

Contesta el Señor: Ves estos magníficos edificios? Pues serán de tal modo destruídos, que no quedará de ellos piedra sobre piedra.

(10) SAN MATEO, XXVI, 52. (11) Apocaiipsis, I 5. (12) Apocalipsis, XIX, 16. (13) Carta a los Hebreos, 1, 3. (1 Carta 1 los CorLntios, XV, 25.

(15) SAN MATEO, XXIV, 35; SAN M XIII, 31.
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Con asombro le preguntan aparte Pedro, y Santiago,

y Juan, y’ Andrés: Maestro, ‘, cuándo sucederá esto? Y

, Qué séñal habrá de que todas estas cosas están a punto

de cumplirse ‘1...

Es la pregunta que esperaba el Salvador. La noche bajaba silenciosamente...; en torno del pastor estaba atenta la grey. Y el SeñQr empezó a hablarles. ¡ Qué per secuciones habrán de sufrir por su fe! Pero les advierte de antemano que ellos no han de turbarse. Después les habla de la destrucción del templo de Jerusalén. Despa cio pasa a la catástrofe final, y saca la moraleja, por la cual había- dicho todas estas cosas: Todo, todo lo que veis en el cielo y en la tierra perecerá. No hay más que una sola cosa que resiste triunfalmente a la destrucción de los siglos y traza la ruta de la humanidad: mi ley. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no fallarán.

, Dónde encontraríamos frase más sublime para ex presar la realeza de Cristo? ‘

Veinte siglos han pasado desde esta profecía, y, una tras otra, realizáronse las palabras. Hubo varios de los Apóstoles que pudieron ver todavía la destrucción de Je rusalén. Pereció el imperio griego; el tiempo lo barrió Pereció el ingente imperio romano, que, por decirlo así, contenía todo el mundo conocido. El Sacro Imperio Ro mano partióse en trozos. Napoleón pisoteó el suelo ensan grentado de Europa. , Y al final?.. Fué desterrado en

un islote. ..
4

Y corean el mismo tema los tiempos que precedieron a Jesús. Excavaciones pacientes han sacado a la superfi cie las antiguas ruinas, las de Babilonia, Alejandría... Pueblos, naciones, individuos nacieron, crecieron y pasa ron por el escenario de la Historia... t Que cosa nos di cen los antiguos imperios en ruinas? El cielo y la tierra pasan. Las palabras de Cristo-Rey no pasarán.

Se me ocurre un pensamiento algo extraño. Qué su cedería si el Señor apareciese hoy entre nosotros, y .nos llevara a un promontorio desde donde nos enseñase una de nuestras capitales modernas? Tina noche hermosa y llena de silencio envuelve la ciudad, y nuestra alma habla con orgullo al Señor: “Mira, Señor, los magníficos edifi
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cios. . . , - el Parlamento, los templos, el palacio real... Mi ra la luz espléndida que lo inunda todo... Mira los tea tros, cómo aplaude la muchedumbre...”

Y dice el Señor: “Todos estos hoteles, palacios, mu seos, brillantes colosos de edificios, los rápidos tranvías, los autos veloces, las fábricas..., todo, todo perecerá; de todo esto no quedará más que el recuerdo..., aún más, ni siquiera el recuerdo se conservará.”

Y al oír tales palabras, exclamamos con sorpresa:

“Señor puede ser. Tanto trabajo, tanto. ..“ Pero des pués se nos ocurre que hace quince o dieciséis siglos hubo una vida floreciente en el Africa del Norte, Allí mismo donde hoy no hay más que desierto de arena. Se nos ocu rre que asociaciones científicas han de trabajar con fé rrea constancia para excavar alguna que otra ruina, en donde un día hubo una vida agitada... Quizás los pue blos de Asia y Africa inundarán Europa, nos sojuzgarán a nosotros.. .; pero también ellos traen ya en sí el germen del perecer. Porque todo lo que puede ver, oír, palpar el hombre, perecerá .. El cielo y la tierra pasarán...

,Pero ¡ Señor, Señor! , También yo pereceré sin dejar rastro’? El instinto de la vida, invencible, pujalite, que satura todo mi ser, , se aniquilará sin haber encontrado satisfacción’? No. Es el Señor quien lo dice: “El cielo y la tierra pasarán; pero mis palabras no fallarán...” Y el que guarda las palabras del Señor vive eternamente.

¡Oh Cristo! Tú eres el Rey del tiempo. Es el pensa miento que me llena de confianza. Es lo que me alie’n.ta. Cristo es el Rey de la vida eterna, y yo procuro ser hijo fiel de este Rey...

Este es uno de los pensamientos que más me subyu gan al meditar la realeza de Cristo.

3 Hay otra frase del Señor que también me cauüva poderosamente. Tina que me muestra en toda su luz los derechos de Cristo a la realeza. La frase es ésta: “A mi e me ha dado toda potestad en el cielo y en la tie rra...” (16). “Y cuando Yo seré levantado en alto en ¿a ierra, todo lo c&traeré a Mí” (

(16) S MATEO, XXVIII? 18. (17) 5AR J(1.&&, X 32.
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A) ¡ Oh, Señor, Señor! , Cómo has podido decir se mejante cosa’? Seguramente no según raciocimo huma no. Ya que, humanamente hablando, , Qué es lo que po días esperar’? Tenían ante Ti la cruz, la plebe llena de odio, doce pescadores iletrados... , Estos, éstos han de en sanchar tu reino’?

Veamos que se hizo de la doctrina de Cristo. ¡ Cómo fué realizándose, palabra por palabra, cuanto anunció Je sús! El grano sembrado crece; los anillos de ondas que se forman en torno de la piedra echada al agua, se ensan chan montes y valles, bosques y campos, Samaria, Ciii- t cia, Capadocia, Frigia, Atenas, Roma, todos se ponen al

lado de Cristo Después son ios pueblos de la gran mmi gracion los que inclinan su duia cerviz bajo el yugo de Cristo... Siguen nuevos descubrimientos: marinos vale rosos llevan la cruz a las orillas del Mississipí, a la región

del Ganges, a los descendientes de los mcas, a las tribus del Río de la Plata, a los dominios de Chma y del Japón, a las islas cubiertas de hielo del mar del Norte y a las regiones del Polo Sur Por todas partes entónase el ) himno: “Te adoramos, ¡ oh Cristo!, y te bendecimos.. .“ Realmente Vea Regi’ prodeunt “Ondean los es tandartes del Rey.” Realmente fué levantado en alto y nos atrajo a Sí.

Y si después del pasado echamos una mirada a la situación actual’? , iDónde hubo en la Historia universal un hombre, un soberano, qtie tubiera tantos vasallos co- Y mo Cristo’? , Un dominio tan extenso, que abarca países y continentes ‘ , He de hacer mención de César, de Alejan- dro Magno, de Carlos Y, de Napoleón’? Pero sus dominios no son más que montoncitos de topo si los comparamos con los de Cristo. ¿, He de recordar la marcha triunfal del gran Constantino’? Pero no es más que paseo de niño si la comparamos con la procesión eucarística de Chicago, en que íbamos unidos hijos de todas las naciones del orbe, chinos y americanos, esquimales, negros, húngaros, ita hanos, españoles, alemanes, franceses, ingleses, y todos nos postramos con la misma fe ante Cristo-Rey

E) Y no hemos de olvidar las muchas dificultades, los grandes obstáculos que se oponían al triunfo de Cristo.

1
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III. — LOS DERÉCHOS DR CRISTO A LA REALRZA

¡ La difícil moral cristiana! Los hombres malos: judíos, ‘paganos, turcos, incrédulos, socialistas, masones! Diplo macia y violencia, astucia y mañas, falsa ciencia y pren sa, ya desde dos mil años hacen lo posible para vencer a Cristo. Amigo lector: dime un solo fundador de religión por cuya doctrina se hayan librado luchas tan desespera das como por la de Cristo.

Ño tiene más que doce Apóstoles, hombres sencillos. El Viernes Santo aun éstos se asustan y se turban... Pe ro llega Pentecostés y sus discípulos ya se cuentan por millares.

Jerusalén eje a Santiago, destierra a Pedro, a

Juan, y sin embargo es impotente para triunfar del Cris- , tianismo. Lanza contra él al perseguidor más enfureci- do...; pero Saulo se trueca en Pablo, que, junto con Pa lestina, gana también el Asia Menor.

Roma empieza las persecusiones: fuego, hierro, san gre... y al final el Cristianismo llega a conquistar a Ro ma y de ella se aprovecha para convertir a sus doctrinas la Europa entera.

En Francia se da la orden: Ecrasez, l’infáme!:

“ Aplastad al infame Pero no pueden pisotearle, an tes al contrario, el Cristianismo levanta la cabeza en el Nuevo Mundo y va propagándose cada vez más Y cómo No hay poder, astucia, fuerza, capaz de cerrarle el paso Aduzco tan sólo unos breves datos Al principio del siglo XIX, en los Estados Unidos no había más que tres obispados; hoy hay 95. En el Canadá había uno; hoy hay 32. En Asia, 45; hoy, 165. En Africa, 9; hoy, 55. En Australia, ninguno; hoy, 38. No hablan con elocuen cia estos datos de la marcha triunfal de Cristo-Rey “Cuando Yo seré levantado en alto en la tierra, todo lo atraeré a Mí.”

¡ Todo lo atrae!

O) ¡ Y con cuánta fuerza! ¡ Con qué amor ata! Nin gún rey puede compararse con El en la influencia sobre sus súbditos.. . Cristo ordenó. “Id, y enseñad a todas las naciones”; y su mandato se ha cumplido. También, hoy en día vive la palabra de Cristo. Resuena en los palacios,

en los tugurios, en cien y cien leguas. El analfabeto y el sabio la escuchan. El pescador del pueblecillo noruego, el negociañte holandés, el campesino de la gran llanura húngara, el minero inglés, el obrero fabril alemán, el” f a zendeiro” brasileño. . ., todos oyen y leen las palabras de Cristo. Leen, escuchan... y se vuelven mejores; sopor tan con más fadiidad los trabajos de la vida. Realmente, vemos cumplidas las palabras del Salmista: “Florecerá n sus días la justicia y la abundancia de paz... y omi nará de un mar a otro, y desde el río hasta el exter’mo del orbe de la tierra” (18)

* * *

En la noche del día 31 del quinto mes del año 737 después de la fundación de Roma, el emperadoi Augusto salio con brillante cortejo de su palacio A la luz de ar dientes antorchas, atravesó las calles oscuras de Roma... y dirigi6 hacia el campo de Marte.

Eñ medio de continuas guerras y zozobras, esperaba el pueblo el alborear de una nueva época , y be ahí que apareció en el cielo un nuevo corneta: llegaba una época mejor, y justamente en aquella noche debía solenmizarse su advenimiento. El emperador salió para ofrecer con. tal motivo un sacrificio.

Ingentes antorchas... La noche brilla... Una mu chedumbre festivamente engalanada se apiña en torno de los tres altares erigidos en honor de las diosas de la Suer te... Toda una turba de sacerdotes... Ondean las lla mas, resuenan los clarines... De repente cesa todo ruido, llega el momento solemne: el emperador se levanta, se di rige al altar y ofrece su reino y su pueblo a la divinidad.

El pueblo, gozoso, vuelve a casa: “¡ Ha empezado una ‘época nueva, una época mejor!”

Tenían razón.

Pero no como ellos se lo imaginaban.

No fué el corneta el que trajo la época mejor, sinO que... después de algunos años nació un Niño en los cam

(18)
Salmo LXXI, 7-8
/

8 —Cri Rey.
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pos de Belén. Un pobre Niño; pero el mundo regula los relojes por su nacimiento, y los dioses paganos se des plomaron al solo soplo de aquel Niño.

Y desde entonces, doquiera vivan hombres, óyese la oración confiada y solemne de la Iglesia: Per Dominum nostrum Jesum Christum, Filium tuum, qui vivit el reg nat per omnia saec’ula saeculorum... Por Nuestro Señor Jesucristo, que vive y reina en los siglos de los siglos...

Sí, Cristo tiene derecho sobre nosotros, tiene derecho a la realeza. Y por este motivo, el día de Cristo-Rey no ha de ser tan sólo una festividad de la Iglesia, sino tam bién de la nación. “Fuera de El no hay que buscar la salvación en ningún otro. Pues no se ha dado a los hom bres otro nombre debajo del cielo, por el cual debamos sal varnos” (19), leemos en los Hechos de los Apóstoles. El Santo Padre Pío XI, añade con todo derecho: “El es quien da la prosperidad y la felicidad verdaderas a los in dividuos y a las naciones porque la felicidad de la nación no procede de distinta fuente que la felicidád de los ciu dadanos, pues la nación no es otra cosa que el conjunto concorde de ciudadanos.”

Por eso los devotos de San Emerico, los brotes vigo rosos del gran roble húngaro, ahora tronchado, van al altar para recibir a Cristo-Rey, para hacerse pajes de Cristo-Rey, y se preparan para el paso definitivo. La nue va generación se pone, con armas y bagajes, al lado de Cristo; lo hemos probado..., sin El nada podemos. Va mos a El, y con El venceremos.

CAPITULO IV

CRISTO, REY DE LA PATRIA TERRENA

Una de las doctrinas más recias del Cristianismo es, sin duda alguna, la que se refiere a la destrucción del mundo: el mundo, la tierra perecen; la vida y la patria terrenas... pasan.

Si esta tierra perece, entonces lo importante será la patria eterna. Y la patria terrena no importa’? Estudie mos de cerca este pensamiento Cristo es Rey de la patria eterna; no hemos de amar, pues, la patria terrena

Este pensamiento es de tanta mayor actualidad, cuan to más se dice que la religión católica habla siempre del cielo, y nunca de la tierrá, y por esto. no enseña a sus fieles, como fuera debido, el amor patrio; y aún más, se le reprocha tener una tendencia francamente internacio nal, ya que su Cabeza vive en país extraño, en Roma.

Podríamos contestar con brevedad a la cuestión. Po dríamos recoger en fácil síntesis los hechos innegables de la Historia. Podríamos decir que no causó mal a ningún. pais el hecho de tener el Supremo Jerarca de la rehgiofl católica su Sede en Roma..

Todo lo contrario Pongo el ejemplo de Hungria nuestra historia rebosa de hechos, a cual más hermosos, que dan testimonio del auxilío prestado siempre por los Papas a nuestra patria, empezando por Silvestre II, que nos dió la santa Corona, siguiendo por los que reinaron en la época de las Cruzadas, cuando nadie se preocupaba de los húngaros, y llegando hasta Pío XI, cuyo legado, el Nuncio, desarrolla su obra benéfica entre nosotros, jus tamente hoy, cuando, una vez más, nadie piensa en este

( Hecho: de los Apóstoles, IV, ia
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pobre país desmembrado. Podríamos aducir el argumen to de que nuestra religión sacrosanta no es una religión italiana, no es una religión nacional, sino católica, es de cir, universal, que respeta y aun cultiva las cualidades pe culiares de toda raza y de todo pueblo. Podríamos alegar todas estas cosas; pero deseamos entrar más profunda mente en la disquisición del tema. Partiendo del pensa miento de la realeza de Cristo, miremos de frente la cues tión: ¿ responde a la verdad la imputación de que la re ligión católica no enseña, como es justo, el am patrio; o al contrario, es cierta la tesis opu según la cual no hay religión que trabaje tanto para dar incremento al pa triotism,o cono la católica?

1

1 El amor patrio de los católicos brota: A) del ejemplo del Señor, y B) del mandato expreso de la Sa grada Escritura.

A) El ejemplo del Señor. Interesante cuadro: no faltan más que unos pocos días para la Pasión del Señor, y El se despide de Jerusalén. Desde 1\a cima del monte de los Olivos fija su mirada una vez mas en la cmdad santa, inundada por la brillante pompa de luz purpúrea que despide el sol en su ocaso. De repente. llénanse de lágrimas los ojos del Señor. Nuestro Señor Jesucristo llora por su patria y po su an pueblo, que no co rrespondieron a la invitación de Dios y se alejaron de El obstinadamente. Ante los ojos del Señor se abre el por venir: ve a Jerusalén en medio de llamas, al enemigo triunfante en trance de matar al pueblo; y el Señor, que no fue’ superado por nadie en amor patrio, llora por su ciudad.

B) El n,andato expreso de la Sagrada Escritura. Uno de los pasajes terminantes es la frase, para siem pre memorable, de NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO: “Dad al César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios” (1);

y otro es la adlflofliejófl del Apóstol SAN PABLO: “No hay potestad que no provenga de Dios” (2); y’ finalmente, la confesión de los Apóstoles, que con tesón pregonaban su fe: “ES necesario obedecer a Dios cjt que a los ho bres” (3).

De estas frases se puede colegir con toda claridad el criterio de Catolicismo.

“Dad al César lo que es del César”. El César signi fica el poder terreno, la potestad del Estado. El Señor nos obliga a darle cuanto le. toca.

Qué es lo que debemos darle?

Servicio material, contribución, respeto y obediencia en todos los asuntos en que tiene derecho a exigírnosla.

“No hay potestad que no provenga de Dios.” Es de cir: habéis de obedecer mientras el poder terreno no man da nada contra la ley de Dios. Así se comprende cori cuánta raZ escribia el Santo Padre en su enciclica, al instituir la festividad de Cristo-ReY “Por tanto, silos hombres reconocen pública y privadamente la regia po testad de Cristo, necesariamente habráS de reportar a toda la sociedad civil increíbles beneficios, como ju libertad, tranquilidad y discipli1 paz y concordia. La regia dig nidad de Nuestro Señor, así como hace sagrada en ciert modo la autoridad humana de los jefes y gobernantes del Estado, así también ennoblece los deberes y la obediencia de los súbditos.”

Y prosigue el Papa: “Y silos príncipes y gobernan tes legítimamente elegid9s se persuaden de que ellos im peran, más que por propio derecho, por mandato repTe sentación de Jesucristo, a nadie se le ocultará cuán santa y sabiamente habrán de usar de su autoridad, y cuánta cuenta habrán de tener, al dar y ejecutar las leyes, con el bien común y con la dignidad humana de Sus in feriores.”

2 Cuál sea la base del patriotismo verdade1 lo comprenderemos éstudiando esta cuestión: ¿ en qué C0W siste el verdadero amor a la patria?

(2) Carta a los Roraano& XIII. 1. “ Hechos de 703 Ápó3t V, 29.
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Consistirá, tal vez, en amar al pueblo en que vimos la luz primera, la nación a que pe el país que llamamos nuestro? También esto es amor pat pero el católico añade algo más.

¿, Consistirá, tal vez, el patriotismo en luchar por los intereses de nuestra nación? También. Pero tal concepto es todavía demasiado estrecho. El amor patrio del cató lico es aún más

¿, Qué es, pues?

Es el esfuerzo santo y el trabajo sin. desmayos para que sean respetados por todas partes mi patria, mi pue blo, mi raza. Nuestros productos patrios han de ser los primeros en el mundo: excelentes, precisos, rperecedores de confianza; y si soy obrero, demostraré tener amor a la patria trabajando en esto La ciencia patria ha de le vantarse a grandes alturas y alcanzar la estima del mun do entero; y si soy sabio y trabajo en ello, tendré amor a la patria. La juventud de mi patria ha de ser la más brillante y de más recio carácter que todas las del mun do; y si soy maestro, profesor, sacerdote o padre, y tra bajo en aras de tan noble ideal con abnegaçla persisten cia, será de buena ley mi amor a la patria. La fe de mi pueblo ha de ser firme, como las montañas gigantescas que yerguen SUS cabezas más allá de las nubes; y si con tribuyo a ello, amo a la patria. La moral de mi pueblo ha de ser brillante y pura como el ojo de los niños, y si trabajo en ello; amo en verdad a mi patria.

Sí: éste es el verdadero amor a la patria. Amor pa trio que es capaz de lanzar un pueblo a las alturas sin que por esto haya de humillar o afrentar a otros pueblos. Amor a la patria que ni degenera en ciega idolatría de lo propio, ni quiere aniquilar a otras naciones, ni quiere sub yugar el mundo. Amor a la patria que, al estimar su pro pia raza, no aborrece a los pueblos extranjeros, porque sabe que todos somos hijos de un mismo Padre. Ojalá fuera mayor el número de los que así amasen a su patria.

3 Bien es verdad que el amor patrio tiene en nues tros tiempos otro aspecto; hay el amor patrio grandilo cuente, de estrépito y hurras, de bombo y patilos; pero éste es extraño completamente al espíritu del Catolicis mo. No enseña la Iglesia tal amor...

No enseña aquel amor patrio sólo redobles de tam bor, flamear de banderas y gritos de “viva” hasta enron quecer, pero que no sabe hacer pequeños sacrificios en el cumplimiento monótono de los deberes cotidianos, ni ha cer sacrificios heroicos en los tiempos críticos. Grandes banquetes, discursos de dos horas, luces de Bengala y ar tículos de fondo no aprovechan mucho en la causa de la patri realmente, el Catolicismo no enseña tal clase de patriotismo. Más bien enseña a trabajar con perseveran cia, juntando el día con la noche, trabajar hasta rendirse. Contestemos sinceramente: no es estó amor patrio?

El Catolicismo se coloca al lado de los hombres; y hoy día, cuando el honor va menguando de manera espan tosa, cuando titubean los que habrían de permanecer in quebrantablemente firmes, el Catolicismo les dice: Hom bre, hermano, sé honrado, no manches tus manos y tu al ma. Dime, pues, amigo lector: ¿ no es esto amor patrio?

El Catolicismo aparece a la vera de los cónyugues; y hoy, cuando un trabajo de zapa demoledora, tan incons ciente como cruel, quiere hacer saltar el fundamento de la sociedad: la familia; y ni el Estado, ni las institucio lles más serias, ni entidades poderosas, se sienten con arrestos para cerrar el paso a los divorcios, el Catolicismo es el único que se atreve a gritar, consciente de su fuerza:

Hombres, hermanos, no lo permito, no es lícito, Cristo lo prohibe, no destrocéis vuestros hogares! Dime: no es esto amor patrio?

El Catolicismo se acerca a los padres; y hoy, cuando el mundo moderno y frívolo ha borrado el justo aprecio de la sublime misión paterna, y ni la legislación ni los estudios sociológicos, ni todos los gritos de alarma por el norvenir f] 1 iÇ c -1 nrn diaue a los
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tEs tener apego a la casa “en qu nacimos y en que el aya Cantifrreaba canciones de cuna junto a nosotros”? Sí, también esto es amor a la patria, pero no basta.

IV. — CRISTO, REY DE LA PATRIA TERRENA

Entonces no habría inicuos pactos de paz... La religión católica enseña este amor verdadero a la patria.
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horrores de la limitación de la natalidad, la religión ca tólica es la única que preserva de la profanación y del infanticidio el santuario de la familia: ¿ no es esto amor patrio?

El Catolicismo se pone en contacto con los jóvenes, única esperanza de la patria; y cuando sus níveas almas se salpican de inmundicias satánicas por la calle, en los cines, en los teatros..., y no pueden preservarlas ni es cuela, ni Estado, ni autoridad paterna, la religión cató lica es la única que grita con eficacia: Hijos amados, guar dad la pureza de vuestras almas: ¿, qué será de la patria si los pecados ocultos hacen palidecer vuestros rostros y doblegarse vuestros cúerpos? Contestemos con la mano sobre el corazón: no es esto a’m patrio?

Y en, los días de lucha?, en tiempo de guerra?

Cuando es preciso defender la patria atacada, qué es lo que entonces da firmeza a los espíritus?

No seré yo quien conteste a esta pregunta.

Ahí va una historia que. sucedió el año 1914. Las tropas húngaras estaban estacionadas, hacía ya varias semanas, en las trincheras húmedas, inundadas del fren te servio. Caía la lluvia, tenaz, persistente.. . Es una de las mayores pruebas del campo de batalla. Permanecer durante semanas en los fosos, bajo una lluvia otoñal... Uno sacó el rosario,., y a los pocos momentos todos los de la trinchera estaban rezando con él. De ahí sacaban su fuerza de resistencia nuestros soldados. Nunca olvi daré aquella fe conmovedora que hallé en uno de los sol dados gravemente herido, cuando, después de cruel am putación, agonizaba en el hospital militar: “Padre —de cía el pobre, gimiendo— ojalá ya hubiese muerto y viese a la T María!...”

Estos hombres amaban a su patria; dieron realmen te al César lo que es del César.

Pero en las palabras del soldado herido no vibra tan sólo el amor heroico a la patria, sino que también se re vela la fuente de la cual se alimenta el patriotismo,

II

Con esto hemos llegado al segundo punto de esta dis quisició que tiene por objeto dar respuesta a la siguien te pregunta. En qué se funda el amor de los católicos a la patria? La respuesta es sorprendente: Se funda justa mente en una docftina que a primera vista parece desven

• tajosa para el amor patrio, es a saber: el católico, ade

más de la patria, terrena, conoce otra: la patria celestial.

•
1° Las palabras memorables del Se no dicen tan

sólo “dad al César lo que es del César”, sino también:

“y a Dios lo que es de Dios”. Acaso muchos no han pa

rado mientes en este hecho: el amor a la patria eterna es

el mej estímulo del amor a la patria terrena. Con fre

cuencia oímos: el Catolicismo habla siempre del otro n’iun

do; amonesta sin cesar, diciendo: “salva tu alma”, y se

despreocupa del inundo terreno.

Un ejemplo. He de retroceder muchos años en mis

recuerdos. , Quiénes fueron los que, en 1919, traiciona

ron, incendiaron y pintaron de rojo a la pobre patria,

Hungría? (4), Justamente aquellos que no apreciaban ni

consideraban santa la patria del cielo. Y cuando, en aque

llos días luctuoso, diríamos que no era licito ser húngaro,
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(4) Nos parece oportuno copiar aquí una nota que hemos publicado l’a en otros libros de Monseñor Tóth. Lo hacemos para mayor comodidad de aquellos lectores que mpie a leer el opus del ilustre profesor de Hungría por este libro.

La República comunista de Hungría empezó el 21 de marzo de 1919 y duró hasta primero de agosto del mismo año, en que el almirante Nicolás Horty se apoderó del Gobierno.

Lá revolución trastornó toda la vida do la iaclón. El poder fué acaparado poco a poco poi los socialistas, de suerte que la. república fel pueblo no era otra cosa que una república socialista. Los socialistas se unieron con los comnnistas y bolcheviqRes que en tropel volvían de Rusia, y todos juntOs, como por sorpresa, establecieron la República sovictica según el molde ruso. La historia de esta República se podría escribir con letras de sangre, pues no es otra cosa que una serie de atrocidades y crímenes sin interrupción. El pueblo húngaro, reaccionando contra la fuerza opresora, supo librars por fin, del yugo bolchevique. El “reino de San Esteban”, que durante siglos sirvió de baluarte a la Europa cristiana contra las invasiones turcas, adquirió nuevos títulos para la gratitud de nuestro continente, poniendo dique, a costa de grandes sacrificios, a la avalanc: • oJa que, amenazadora, empezaba su ruta desde Rusia. (N. dSl T.).
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2 En el Antiguo Testamento, el sabio rey SALOMÓN cierra con estas palabras el libro del Eclesiastés: “Oiga mos juñtos el fin y el compendio de este sermón: Teme a Dios y ‘guarda sus mandamientos; porque esto es el todo del hombre. Y acordémonos que hará Dios dar cuenta en su juicio de todas las faltas y de todo el bien y el mal que se habrá hecho” (6). No otra cosa enseña el SEÑOR al de cir: “Dad a Dios lo que es de Dios.” Las vanidades pa san; nada hay que pueda darnos una felicidad perfecta, a no ser la conciencia recta, la convicción de que el alma está en orden y podemos soportar con ti la mi rada de Dios.

Toda la doctrina de Nuestro Señor Jesucristo está Ile na de este pensamiento: ¡Salva tu alma! Ni una sola de sus palabras, ni uno de sus actos, tuvo otra finalidad que inculcar este gran pensamiento en nuestros corazones:

Tienes un alma sola, un alma eterna. Si la salva pa’ra la eternidad, todo lo has salvado; pero si la pierdes, ¿ de qué te servirá el haber ganado el mundo entero?

Dad Dios lo que es de Dios. Suyo es todo lo que tenemos ; todo, por lo tanto, se lo hemos de dar. Es cono cido el símil del “Libro de la Vida”, en que se escriben todas nuestras obras buenas para el día del juicio final. No es más que un símil, pero un símil profundo, que nos dice que entre cielos y tierra se lleva realmente una con tabilidad secreta Dios presta un capital (propiedades corporales y espirituales) y un día exige la de del capital, pero acrecentado por los intereses.

, En qué día? No depende de mí.

Dónde he vivido? No importa.

Cuánto he vivido? Es indiferente.

He tenido que desempeñar un papel importante, o vivía como uno de tantos innominados? No le hace.

Lo i que importa es si he dado o no i Dios lo que es de Dios. Lo importante no es la cantidad ni la magni tud de las obras hechas en mi vida, sino la conciencia pues ta en mi trabajo.

Ño es difícil colegir el inmenso caudal de fuerzas que para cumplir los pequeños deberes de la vida cotidiana brota de tales pensamientos. Y es de notar que el cum plimiento de tales deberes muchas veces resulta más di fícil que un martirio repentino; la vida heroica y perse

‘ veraflte en medio de la miseria, de las pruebas, es más di ficil que la muerte en las ti incheras

3 Sí, nuestra religión habla constantemente de la vida eterna, de otra patria; pero hay que conceder que, ‘ara inculcar el amor a la patria terrena, no hay pensa niento mejor que éste: Llegará la hora en que Dios exi girá la devolución de todo cuanto tengo, de todo lo que me dió; de’mi propia per y de las que he tratado du rante mi vida.

Mi pro pia persona. Antes de nacer he vivido como brilIai y puro pensamiento en la mente de Dios. El me creó. El deber que me incumbe es pulir y hermosear dia tras día en mi persona el pensamiento de Dios.

También me pedirá cuenta de las personas con las cuales traté. No puedo pasar junto a mi prójimo sin de jarle una impresión, m recibirla de el Dios ordena a su propio servicio a todos los hombres. Confió a los Após toles la fundación de la Iglesia; a los confesores, el dar ejemplo heroico; a los doctores, la lucha contra las falsas doctrinas. Con San Esteban tenía el plan de convertir al pueblo húngaro; con San Francisco de Asís, el de dar ejemplo de pobxeza.

Y conmigo?

Conmigo tiene el plan de formar un alma... llena de sol. Qué timeblas, qué desesperación en torno mío! Si hago obras benéficas en mi pequeño círculo, habré dado a Dios lo que es de Dios. Y llegará el día en que Dios me pregunte: Cuánta luz has despedido en las tinieblas, cuánta sal has derra en la podredurnbre, cuánto bái sanio has puesto en las llagas?

Hemos de hacer un pequeño examen de conciencia:

¡ Dios mío! Te he dado hasta el presente lo que es tuyo?

Quizás mi cabello empieza y 4 anunciando

el otoño de la vida; y en el c el viento azota las hojas
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(6) Eciesizst XII, 13-14.
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de los árboles y las arranca. Cuando llegue la hora en que el viento me arranque del árbol de la existencia, , có mo me presentaré ante Dios 61 , He dado a Dios todo lo que es de Dios? Repaso mi vida: ¡ cuánto corro, cuánto peno, cuánto stido!... y por qué 611 Cuánto trabajo para tener pan... para gozar... para acumular dinero! Pero ¿me he preocupado bastante de mi pobre de ini única alina He dado al estómago lo suyo, al cuerpo tampoco le he es catimado lo suyo, acaso le di bastante más de lo que toca ba...; pero , he dado a Dios lo que es de Dios? Tengo tiempo para todo: diversiones, sociedad, tertulias; y para Ini ilma... , no tengo siquiera una media hora?

Quizás he vivido así hasta hoy...

¿ Cómo será en adelante?

* * *

Tal es el modo de pensar de nuestra religión sacro santa en lo que hace al amor de la patria terrena. Apa rentemente, no habla muchas veces de él; pero, al bajar al fondo e la cuestión, sentimos que religiosidad y pa triotisino, verdadero amor a la religión y verdadero amor a la patria, corazón católico y corazón patriota.., no son incompatibles. Aún más: nos vemos obligados a confe sar que las ina bendiciones para el Estado brotan de la religión católica, la cual juzga importantes los de beres para con la patria, al predicar los deberes para con Dios.

No hay poder, ni institución, ni sociedad, ni otra re ligión cualquiera, que pueda ostentar tan nutrida lista de méritos en bien de la patria terrena, como el Catoli cismo.

En una de las peregrinaciones del Año Santo de 1925, una mañada de octubre, junto a la tumba de San Pedro, sentí la fuerza de esta verdad... Ailgiinos centenares de compañeros húngaros salimos juntamente del Vaticano, de la audiencia papal; y después, comentando aún los de talles de la magnífica recepción, nos dispersamos por la Ciudad Eterna... Yo quise entrar por unos minutos en el templo de San Pedro.
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Al pisar los umbrales... unos acentos lejanos... Del fondo de la iglesia..., desde la tumba del Príncipe de los Apóstoles, llegan a mis oídos los acentos del cántico. Me paro asombrado. Qué es esto? ¡Imposible! Me cngafío. Mis compatriotas se han dispersado todos por las calles, aquí no ha entrado ninguno. , Quiénes pueden ser los que componen aquel grupo que canta allí, junto a la tumba de San Pedro 61 Quiénes son los que aquí, en tierra extran jera, dejan escapar de sus labios el sollozo del canto:

que te bendiga o que te azote la mano del destino, aquí has de vivir y morir...”? (7).

Con pasos’ presurosos me dirijo al grupo. Quiénes son?

Eran los peregrinos de Hungría del sur, que enl no pueden expresar, ni siquiera en vos baja, la pena que los ag (8), y que en Roma, en el corazón de la Iglesia católica, Madre común de todos nosotros, daban rienda suelta a su dolor: “jQue te bendiga o que te azote la ma no del destino, aquí has de vivir y morir t”

Contéstame ahora, lector.

El católico, , no puede ser buen patriota?

El que se prepara para la patria eterna , no puede amar la patria terrenal?

Si doy a Dios lo que es de Dios, no puedo dar tam bién a la patria lo que es de la patria?

Sabemos quien era DANn O ‘CONNELL: el mayor pa triota irlandés y, al par, uno de los hijos más fervientes de la, Iglesia católica. El escribe en su testamento:

“Dejo mi cuerpo a Irlanda, mi corazón a Roma, mi alma a Dios.”

Todos los patriotas católicos deben también escribir:

“Dejo ini cuerpo a la patria, ini corazón a la santa Iglesia católica romana, ini alma a Dios.”
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(7) Es una frase del himflQ húngaro. — (N. de T.).

(8) Recuérdese que la parte ur fué pcada de Hungrfa desPlldS de la gran guerra — (N. del T.).

En el capítulo anterior vimos que Cristo es Rey d la patria terrena. Quiero consagrar el presente a otro aspec to de la cuestión: Cristo es Rey de la patria eterna. Si antes hemos considerado los deberes que nos incumben pa-. ra con la patria terrena, fijémonos ahora en los negocios eternos, en la patria imperecedera.

Hemos de considerar y meditar. la vida eterna. Esto es una obligación tanto mayor, cuanto más claro aparece que en el árbol de nuestra religión sacrosanta, junto a es pléndidas y pomposas flores que dan ubérrimo fruto, hay retoños enfermizos, y hasta ramas enteras en trance de secarse.

Hubo quien dividió a los católicos en tres grupos:

Dijo: Hay católicos bautizados (católicos no propiamen te cristianos, sino cristianizados), que, si bien son cató licos según la partida de bautismo, llevan una vida en que nada se ve del cristianismo. Son las ramas secas en el árbol de la Iglesia. Hay católicos domingueros, que los domingos se ponen el vestido mejor, y sacan el devo cionario; pero al llegar a casa y despojarse del vestido de fiesta, dejan también el devocionario; y después, en los seis días de la semana, ni siquiera dejan rastrear en su conducta que los domingos también son ellos católicos. Son los retoños enfermizos. Gracias a Dios, hay un ter cer grupo: los católicos de todos los días, que no sólo van a la iglesia, sino que también fuera del templo, y en los días laborables, son católicos, es decir, ordenan toda su vida conforme a la voluntad del Señor. 1
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Y si echamos una mirada en nuestro propio círculo, DOS preguntamos: ¿ por qué no somos más fuertes?..

la reSpUes no puede ser otra que ésta: porque son pocos entre nosotros los católicos de todos los días, los católi cos cuyas jornadas de trabajo estén saturadas del am bierite del catolicismo dominical; cuyas almas, también en los días laborables, beban a caño lleno de la religión

que confiesan el domingo en la iglesia; que por la maña na se preparen con un acto de adoración para los debe res arduos y para las tentaciones aún más difíciles. del

nuevO día; que por la noche se entreguen al descanso con este pensamiento: Señor mío, hoy he vivido bien, hoy has encontrado complacencia en mí, verdad?...

Cristo Nuestro Señor, Rey de la patria eterna, nos enseña y nos exige esta vida realmente católica.

1

A qué obedece la triste realidad de que entre nos otros sean tan pocos los católicos que impregnan de reli gión todos los días y’ todos los actos de su vida cotidia na? La causa de tal hecho estriba en que no sabemos ver la vida eterna con la mirada de los Santos. No sabemos mirar a Dios, la vida eterna, el más allá, con los ojos de los Santos; no tenemos nosotros la religiosidad de estos grandes maestros de la vida. Cuando las pruebas nos abruman cual piedras que pesaran toneladas, no sabemos volvernos con el rostro transfigurado al cielo, como lo hi zo el protomártir San Esteban, de quien leemos: “Fijan do los ojos en el cielo, vió la gloria de Dios, y a Jesús que estaba a la diestra de Dios” (1).

Los santos eran hombres como nosotros; tenían un cuerpo como el nuestro y habían de luchar con los mis mos obstáculos en su camino; los hombres que les movie ron combate eran, poco más o menos, como los que nos atacan a nosotros; las mismas tentaciones y los mismos recursos...

)
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(1) Hechos 2e os ApóstoZes, VII, 5

Pero hay un punto en que difieren de nosotros por modo extraordinario: meditaban de continuo estas tres cuestiones: Qué es Dios? CuáZ es el fin 1 estas vida, terrena? Y qué es la vida eternaS? Cuando sentían el pe so de la vida, “fijaban los ojos en el cielo, y veían la gb ria de Dios, y a Jesús que estaba a la diestra de Dios”. Y si nosotros caemos con facilidad, es que discrepamos de los Santos en la manera de mirar: 1 a Dios; 2 la vida terrena, y 3”, la vida eterna.

1” ¿ Qué pensamos de Dios? Muchos, aunque no lo confiesen en su contestación, piensan de esta manera:

Dios e un ser grande, majestuoso, que está sentado en su troilo, allá en la lejanía, a quien rendimos culto los domingos y fiestas de guardar... Pero después, en el ta ller, en la oficina, en la vida íntima, , quién piensa en Dios En la sociedad, en el hogar, en la familia, quién habla hoy de Dios

Ah, pero los Santos no pensaban de esta manera , Que Dios está lejos ‘1 , Quien puede decirlo con verdad

Aquí está, entre nosotros, por todas partes. A cualquier punto que me dirija, en El “vivo, me muevo y existo”. no puedo huir nunca de su presencia.

Nosotros, si nos abruman los obstáculos, las dificul tades, nos desesperamos y decimos: “Dios mío, tlo he me recido? ¿ por qué me castigas?” Y quizás hasta llegue a enfriarse nuestro amor a Dios. ¿ Y los Santos? Los San tos veían en todo la voluntad del Señor.

Nosotros nos rebelamos cuando nos hiere la enferme dad o la desgracia. Y los Santos? Besaban la mano que castig ‘Padre, castígame; heme aquí, heme aquí, cas tígame, ponme entre llamas, con tal que uses misericor dia conmigo en la eternidad” (SAN AGUSTÍN).

Nosotros nos quejamos: Cuántas molestias me causa este enfermo! ¡ Qué insoportable es este hombre! ¿ Y los Santos? Ellos decían: Este hombre es hermano de Cristo, y lo que yo hiciere para él, lo hago para Cristo. Y besa ban las llagas abiertas del enfermo.

¡ Cuánto distamos de los Santos en nuestra manera de pensar en Dios!

—
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2” Y qué pensamos de la vida eterna? ¿ Qué es la vida para nosotros? P?ra algunos hombres, no es otra cosa que la caza de deleites pecaminosos. ¡ No! Nosotros no pisamos aún esta senda. Hay otros que la miran sen cillamente como la suma de muchos días, y la pasan mi tad soñando: “ Qué bien estaba yo antes! “, y mitad te miendo: “ Qué será de mí en el porvenir?” Ni faltan quienes la definan: Un penar continuo para un poco de• comodidad; esto y nada más. Teuía razón aquel enfer mo, de edad ya avanzada, a quien el médico aconsejaba una cura muy costosa, al decir con acento de queja: “Vea usted, doctor, qué raro es el hombre. En su juventud da la salud por el dinero; y cuando envejece, da el dinero

por la salud.”
-

Nunca estamos satisfechos. Siempre nos creemos que la suerte del otro es mejor. Hacemos lo que el pica pedrero chino.

g, Qué hizo éste?

Con tedio estaba desbastando la piedra y cavilaba so bre la monotonía de su vida, cuando pasó, acompañado de brillante cortejo, el emperador. Iba sentado sobre el dorso de un enorme elefante, bajo un dosel de oro; en su corona chispeaban las piedras preciosas engastadas con profusión; un magnífico ejército de ministros, soldados y cortesanos le acompañaba. El picapedrero quedó .mara vifiado y dijo para sí: ¡ Oh!, ¡ si yo pudiera ser emperador!

Y en el mismo instante se transformó en emperador. Era él quien estaba sentado bajo dosel de oro; era señor. de millones de hombres, y a un gesto suyo se inclinaban hasta el suelo los ministros y los jefes del Ejército. ?ero el sol despedía un calor excesivo, y el emperador e en jugaba en vano la frente. Se puso de mal humor, porque veía que el sol era más poderoso que él. Exclamó con en fado:

— Quiero ser el Sol!

En el mismo instante fué transformado en Sol. Es taba a sus anchas nadando en la bóveda celeste, y despe día tanto calor, que los hombres y lo ni de la tie rra iban jadeantes..., Y se quemaba la yerba, y la tierra

50
CRISTO I

1

Ir

a

52
ORISTO REY

se resquebrajaba. Esto le divertía mucho al Sol. Pero de repente una nube densa y negra púsose ante su rostro. El, Sol desp calor, pero era inútil su esfuerzo; en va no acrecentaba su ardores: los rayos no podían rasgar el tejido de la nube. Saltó de ira y exclamó:

—; Quiero ser nube!

Y fué transformado en nube. Con desenfrenada furia hacía caer la lluvia sobre la tierra; los arroyuelos y los

: ríos se hincharon, la corriente arrastraba las casas, los hombres se ahogaban, pero... un gigante peñasco se man tenía inconmovible, retador, en su puesto. La nube excla mó co contorsiones de ira:

— qué es esto 6? Este peñasco se atreve a re tarme? Quiero ser peñasco.

Y i peñasco se convirtió. Ya estaba satisfecho. Con orgullo se erguía en su puesto y no le dañaba ni el ardor del sol, ni la lluvia de la nube. Pero un día llego un hom bre, y clavó el agudo pico en el cuerpo del peñasco.

— Ay!, qué es esto 6? —gritó el peñasco—. Este can tero , e.s más poderoso que yo 6? ¡ Quiero ser picapedrero!

Y en aquel momento volvió a ser de nuevo picapedre ro. Y vivió en adelante contento con su suerte.

También nosotros pasamos así la vida, en continua desazón. Y no e.s así como pensaban los Santos.

Para ellos la vida era un deber inmenso, que iban cumpliendo día tras día. Para ellos la vida era una ní vea vestidura con que los adornara el Padre celestial, di ciéndoles: Hijo, así has de volvérmela después de tu muer te. Para ellos la vida era un arca d tesoros, que• reciben todos los hombres en el momento de nacer y que todos han de ir llenando hasta el día de la muerte. Hay quie nes la llenan de trastos inútiles, que se cubren de orín y se apolillan; los Santos la llenaron de tesoros eternos. Ellos no soñaban en lo “que hubo antes”; ni temían “có mo será el porvenir”. Para ellos no había más que una cosa importante: Hoy, en esta hora, en este momento, ¿ cómo puede cumplir la voluntad de Dios? ¿ Cómo pue do adquirir a cada nuevo día más madurez para la vida

j3/-p 9

¡Sí, para la vida eterna! Y con esto llegamos a la rcera cuestión, swTlalfleflte importante, decisiva, de la

cual depende todo

4) Ya sabemos cómo miraban el cielo los Apósto les. Cuando Pedro estaba clavado en la cruz con la cabe za hacia abajo, qué es lo que le daba fuerza? Cuando Andrés abrazó con amor la cruz, , qué es lo que le ani maba 6? Cuando Pablo inclinó su cabeza al hacha del ver dugo, , qué es lo que le daba vigor y valentía. La vida eterna. Veían los cielos abiertos, y contemplaban a Cris to, Rey de la patria eterna, a la diestra del Padre.

B) Y tambiénÇabemos como miraban el cielo los Má;rtir.es. Fieras hambrientas rugían en torno suyo y ellos estaban pendientes de las armonías silenciosas de un dul ce cántico ultraterreflo. Tigres y leones, azuzados por el público, ebrio de sangre, de los circos romanos, los despe dazaban, y ellos veían los cielos abiertos y contemplaban a Cristo, Rey de la patria eterna, a la diestra del Padre.

O) Sabemos cómo han mirado el cielo todos los ,San tos. Lq, miraban con mucha frecuencia, Y barrunto que debían ver algo admirablemente hermoso, porque decían:

“ Qué náuseas me da la tierra cuando miro al cielo!” ¿ Qué es lo que allí contemplan? Se contemplan a sí mis mos, que aquí en la tierra hubieron de pasar por muchos sufrimientos, pero allí han llegado ya a la meta. Ven los muchos dolores padecidos, que allí alcanzan su galardón. Aquí, lágrimas, sudores, luchas...; allí, perlas preciosas de la corona celestial. Tal perspectiva bien vale la pena de sufrir.

D) Ahora se presenta para nosotros la cuestión:

¿ Qué pienso yo del cielo ?

Diariamente confesa “Creo en la vida perdura- bies.” Es un artículo de nuestro Credo. Pero cómo lo confesamOs? Sólo de palabra, o también con una vida... consecuente? , No somos de aquellos nu dicen: “acaso, puede ser, quién sabe, no es imposibl’ ue haya algo aun más allá de la tumba” 6?... El soldado del cuento perdio
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u fé y se puso a rezar en medio de una lluvia de balas, diciendo: “ mío! (si es que hay Dios), salvami al ma (si es que hay alma), para que no me condene (si es que hay condenación), sino que alcance la vida eterna (si es que hay vida más allá de la tumba).” ¿ fe es más robusta que esta fe anémica? Creo resueltamente que hay vida perdurable, que viviré eternamente?

Pero se me objetará, tal vez, que en la tumba todo se pudre, todo se convierte en polvo. . .,. y por lo tanto, cómo puede allí la vida? Podría decir lo mismo el grano de trigo sembrado en otoño: En torno mío todo es podredumbre, fango, hielo... ¿, cómo podrá venir la vida aqui? Y sin embargo, vendrá. ¡Qué vigoroso germi nar brotará allí mismo en primavera!

Quizá se me diga: ¡ Está todo tan inmóvil en la tum ba! ¿, Cómo puede brotar allí la vida? Lo mismo podría decir el gusano cuando se encierra en el capullo y está como muerto en su ataud durante semanas. Y sin embar go, ¡qué mariposa de irisados colores sale de la crisálida, al parecer, muerta!

Junto a mí todo cae, todo perece...; ¿9 sé decir, no obstante: ¡hay vida eterna!?

Entierran mi padre, se cierra la tumba sobre mi es posa... ; ,sé decir, a pesar de todo: ¡hay vida eterna!?

Me cerca el pecado, casi caigo en sus lazos... ; ¿, sé animarme a mí mismo para la resistencia confesando que hay vida eterna?

Las desgracias casi me aplastan con su enorme pe so...; , sé consolarme con esta fe: ¡hay vida eterna!?

Si no hay “más allá.. . “, entonces está loco este mun do; no podemos nosotros permanecer honrados; se abre ancho campo al engaño y al latrocinio; lo que importa es correr a caza de placeres.

Pero ¿9 qué digo Si no hay vida eterna, entonces Dios es cruel, entonces no hay Dios; porque no es posible que nos haya creado para esta miserable vida, únicamente pa ra esta vida terrena.

No causen escándalo estas frases. No de otra mane ra habló SAN PABLO, cuando dijo: “ aué me sirve

haber combatid0 en Efeso contra bestias feroces, si no resucitan los muertos? En este caso no pensemos más que en comer’ y beber, puesto que mañana moriremoS” (2).

Becordemos otra vez la lección que nos dan los San tos. Para ellos, la vida eterna era la verdadera vida, y esta vida de abajo no era más que una sombra.

Para ellos, la vida eterna era el gran libro, y esta vi da de acá no era más que el prólogo, la introducción del libro.

Para ellos, la vida eterna era la patria, verdadera, y esta vida de la tierra no era más que un “valle de lágri mas.”

Y, con todo, sabían alegrarse también ellos de los ra yos del sol. También escuchaban el trino de los pájaros. y también luchaban y cumplían su deber. Para cumplir lo tan’herOicameflte como lo hacían, sacaban fuerzas dc pensqmiefltO de la vida eterna. Tenían nostalgia del cielo.

Nosotros, los católicos, añoramos la patria verda ra, pero no por ello odiamos este mundo. Esta nostalgia nos acucla a una acción valerosa. Esta nostalgia nos hace olvidar las lágrimas. Esta nostalgia hace juntar suave mente para el rezo nuestras manos crispadas. Así es que podemos sonreírnos en los días más oscuros; sabemos que todas nuestras lágrimas caen en la mano de Dios.

Hay que aprenderlo bien Cuando el cielo esté nu blado encima de mi cabeza, la luz de la vida eterna ha de abrirse camino a través de los más negros nubarrones.

4( Hay un pensamiento que puede ayudarnos en

gran manera. Meditemos un poco: Qué será de nosotros

dentro de cincuenta años? Estaremos en casa. , En casa?

No aquí, por cierto, no en tal ciudad o pueblo, sino en la

patria eterna. Quiera Dios que en la otra vida yo esté

delante de su acatamiento; entonces recordaré a manera

•
de sueño toda mi vida. Por muy difícil que haya sido, o

•
por mucho que haya rebosado de alegría... ya no será

más que un sueño. ¡Ob!, ¡ cómo me acuerdo de tal o cual

cosa!; me creía que nunca podría sepav de ella, y
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(2) Carta 1 a los Corintios, XV, 32.

Qué Ibas sido en la tierra 6? Minis Pues ahora lo que te interesa no es la brillantez de tus proyectos le gislativos, sino acaso algo muy sencillo: cuando salías del Parlamento, ayudaste a un pobre que te pedía limosna en nombre de Cristo.

¿, Qué has sido 6? Profesor? Ahora lo que te llena de gozo no es la fama mundial de tus libros, sino que has ennoblecido el al del niño que te fué confiado.

Qué has sido 6? Obrero? Ya no te da orgullo l per fección de las máquinas que fabricaste, sino haber sido fiel a Dios aun en medio de un mundo corrompido.

Qué has sido 6? ¡ Madre de familia? Lo que te con suela no es el don de gentes que revelabas en las reunio nes, sino el haber juntado para el rezo las manos de tus hijos, a la mañana y a la noche

Y dirás con sorpresa: ¡ Dios mío! ¡ Qué berrinches me tomé por simples futilezas! Y también: ¿! Por qué no dije una palabra para interrimipir aquella conversación licen ciosa 6? ¡ Cuántas almas habría podido salvar! , Por qué fuÍ cobarde 6? , Por qué di libre curso a mis malos deseos 6? , Por qué no me negaba nunca nada 6? , Cómo pude dar valor a una fraseología tan huera y loca 6?

Y hay im dato que no se puede descuidar. Todó arre. pentimiento entonces, será tardío.

5 Ahora no es tarde todavía Es tiempo a propó sito para que podamos aprender la gran sabiduría: He ‘mos de poner al servicio de la vida éterna toda nuestra vi da, todos nuestros actos.

A todos nos cabe en suerte abundancia de sufrimien tos y pruebas. El Uno crispa el puño y se quebranta, el otro cambia sus lágrimas en valores eternos.

La vida es para todos un martirio. Pero éste será mártir.., sin alma; ya que, en sentido lato, todo hombre que tiene el corazón sangrante, es mártir. Y aquél sórá
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mártir, como lo fueron los campeones del primitivo Cris tianismo, que en medio de atroces sufrimientos levanta. bari su mirada al cielo y lo veían abierto y contemplaban a Jesi5 sentado a la diestra del Padre.

Puede el uno ser mártir... sin mérito; sí, todo hom bre que sufre dolores sin alivio es mártir. Y puede el otro ser mártir co aquellos que mediante sufrimientos lograron la corona eterna.

Estos últimos mártires, los mártires verdaderos, fue ron asesinados, apedreados, ejecutados, ‘, Fueron venci cidos 6? Jamás. Ellos vencían, a costa de indecibles tor mentos, es cierto; pero esto poco importa.

Vencieron..., ¡y es lo principal!

Llegaron a casa..., y es lo que importa. ¡A casa..., a su Padre, a Cristo Rey!

También nosotros hemos de resistir como columnas en médio çle este mundo, tan trastornado moralmente. La columna no debe vacilar. Hemos de erguimos como ro cas graníticas contra el torrente desbordado del pecado. La roca no se ha de tambalear. , Sufrimos 6? es posible. Luchamos 6? Es posible. Caemos 6? ¡No, no hemos de caer!

Cristo Rey es el Rey de la vida eterna, y nosotros hemos de ser los herederos. Hemos de ser católicos de todos los días, que nunca olvidan, sean cuales fueren l circunstancias, que Dios nos ha creado para la vida eter na y allá nos espera... con tal que perseveremos. Hemos de trabajar durante el día, mientras haya luz: antes de que se poi el sol detrás de las montañas... ¡ Ay, si lle ga a ponerse!, entonces todo se acaba. Viene el jefe de los baskires y nos entierra.

El jefe de los baskires. Aludo a un cuento conmove dor de un escritor ruso.

II

Un campesino vivía felizmente en su lejano país; no era rico, pero tenía lo necesario para vivir satisfecho... Hasta que un día llegó a parar en sus manos un perióch
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ahora.., veo pie era una fruslería. He sufrido mucho, he padecido, y ahora.., veo que habría sido muy venta joso padecer aún más por amor a Dios.

¡ Qué diferente nos parecerá todo desde allá! ¡ Nues travida!

1
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co maldito. En aquel diario leyó la noticia de que en la tierra de la tribu baskir quedaban aún grandes territo rios desocupados y que allí regía la costumbre de que, si alguien a las primeras horas de la madrugada depositaba una gorra lle4ia de rublos de oro a los pies del jefe de los baskires, entraba en pósesión de la porción de tierra a que pudiera dar la vuelta hasta la puesta del sol.

Nuestro hombre sintió fuego en los zapatos. No pu do estarse quieto. Vendió todo su haber y logró reunir justamente el montón de oro que se necesitaba para ile ijar la gorra. Después de larga peregrinación, llegó a la tierra de los baskires.

El jefe ra la promesa, y hasta dió buenos avisos al labriego: “Antes de ponerse el sol has de estar de nue vo aquí, en esta colina desde la cual emprendes ahora el camino. Porque si vienes un minuto más tarde.., habrás perdido el oro y la tierra.”

A la madrugada, llena de trinos de pájaros, el aldea no emprendió su camino con gran alegría. ¡ Qué hermoso trozo .de tierra! Será mía, Este pensamiento acariciador le hacía cosquillas en la cabeza. Aquí se mecerán mis mie ses...; allá, un pequeño bosque..., ¡ magnífico!..., tam bién le daré la vuelta. Más allá el pasto...; también lo cerco, ha de ser mío también.

Caminaba..., caminaba el hombre... Era ya medio día. No estaría mal volver. Pero no. Allá, más lejos, hay una porción de tierra también magnífica...; no, no la puedo dejar... ya iré más a prisa al volver.

Pero aquella porción de tierra era más grande de lo que él había creído. No importa: ya correré al volver.

Por fin, llegó a darle la vuelta, y emprendió el cami no de regreso.

El sol va declinando rápidamente.

“No estará mal ir un poco más a prisa.” El jefe y los hombres parece .que le hacen señas. Peroi cuán lejos están todavía! Claro está, ahora tiene que ir cuesta arri ba. Antes iba bajando, ¡ y es tan fácil bajar una pendien te, y tan difícil subir la cuesta! Extiende sus brazos, em nieza a correr cuesta arriba. Pero el sol cae también rá

pidamente. “¡ Oh, si llegase a tiempo!” Desde arriba le hacen señas, ya oye lás voces. Empieza a sentir que el corazón le golpea rudamente el pecho; y no parece sino que le están cortando cou agudo• cuchillo los pulmones. El corre, corre sin tregua: “LAy, quizás todo se ha perdi do!” La cara encendida del sol ya le mira desde el extre mo del horizonte. Los ojos del campeshio se nublan, y a manera de rayo hiere su cerebro el pensamiento espan toso: “Tierra, dinero, trabajo, vida, todo, todo se ha per dido! ¡Todo fué en vano!” Recoge lo que le queda de fuerzas: se agarra a la verba, tambalea, cae, se levanta. No se ve más que un pequeño trocito del sol sus ultimos rayos caen justamente sobre el oro que brilla en la go rra... Brifia el oro..., no, no ha de perderse..., no fal tan más que veinte metros..., aun diez..., cinco más... Y entonces, entonces se oculta el sol, el lugareño titubea y se desplorna, la sangre inunda sus ojos, algunas convul siofles más..., y muere.

El j echa un azadón a uno de sus siervos: “Cava un fó de dos metros de largo y un metro 4e profundi dad. Basta esta tierra para un hombre.”

¡ Tan poca tierra basta para un hombre!

* * *

¡Y nosotros corremos! ¡Y nos damos empellones! ¡Y sufrimos! ¡ Y nos quebrantamos! Y el sol va poniéndo se..., baja, baja, baja.

No lo olvidemos, pues: antes de ponerese el sol, hemos de llegar al lugar de donde salimos al principio de nues tra vida..., hemos de llegar... a casa..., a casa..., a nuestro Padre.

Y
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CAPITULO VI

CRISTO, REY DE LA IGLESIA

Hasta ahora hemos tratado de nuestro tema en gene ral: hemos visto que Cristo es Rey de la patria terrena y es también Rey e la patria eterna. Ahora vamos a en trar en pormenores: veremos cómo Cristo es Rey de l Iglesia, Rey del sacerdocio, Rey de la juventud, Rey de la familia, Rey de la mujer, Rey de mi propia persona, Rey de los Confesores, Rey de los atribulados... Estos puntos servirán de tema a sendos capítulos; y cuando los hayamos estudiado todos quedará manifiesto ante nues tros ojos cuán sublime y eficaz es el pensamiento de la realeza de Cristo.

El tema de este capítulo será, por lo tanto: Cristo es Rey de la Iglesia.

¡ Iglesia católica! El mundo ha visto ya muchas co sas sublimes..., pero ninguna tan sublime como ésta. Vió a los faraones edificar las pirámides; vió a Ciro fundar su reino mundial; vió a Alejandro Magno pasar triunf al- mente por Asia; vió al imperio romano conquistar todo el mundo conocido; vió a Carlomagno asentar los cimieri tos del reino de los francos; vió a los ejércitos de los cru zados ir con el corazón encendido a conquistar la tumba del Redentor; vió los inventos magníficos de la época pre sente...; pero institución tan sublime como la Iglesia ca tólica no la vió aún este mundo.

¡ Iglesia católica! ¡ Cuánto hablan de ti... los otros! Pues también nosotros hemos de hablar de ti una vez si quiera. ¡ Iglesia católica! Según la partida de bautismo, son numerosos tus hijos; pero no son ya tantos los que sienten con plena conciencia y orguZlo la distinción que

E
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supone llamarse católicos. ¡ Iglesia católica! ¡ Cuántos re pro ches has de guantar de parte de los extraños y de tus propios hijos!

Estudiemos nosotros atentamente esta cuestión: es justo dirigir ácres censuras a la Iglesia? O más bien se ha de afirmar y sostener que esta Iglesia católica tan ca lumniada y perseguida es el don más valioso que nos ha hecho Nuestro Señor

1

¿QUE ES LA IGLESIA?

El Catecismo responde a la pregunta de esta manera. “La congregación de los fieles cristianos, cuya cabeza es Jesucristo, y el Papa su Vicario en la tierra”.

Qué fin perse guia el Señor al confiar la ens de su doctrina a una institución especial?

Nuestro Señor Jesucristo no habia de quedarse en la tierra El enseño como hemos de adorar a Dios, pero conocia bien la naturaleza humana, sabía cuán. aprisa, con qué facilidad olvidamos y tergiversamos la verdad Quiso, por lo tanto, que hubiese alguien que no se engaña se, que salvaguardara su doctrina, que se atreviera a le vantar su voz, a poner su veto, castigar, permanecer in flexible; por esto fundó su Iglesia.

La Iglesia católica hace dos mil años que pregona la doctrina de Cristo. ¡ Cuántas cosas vió desde entonces la historia humana!... Cuántos pueblos, cuántas dinastías han perecido! Pero stat cru “enhiesta está la cruz”; y así ha de permanecer, porque necesitamos la obra de Cris to hasta el fin del mundo.

Y yo soy miembro de esta Iglesia. Hay quienes se jactan de un árbol genealógico que se remonta a varios siglos... ¡,Y yo? yo tengo un árbol genealógico que re monta a dos mil años. Amo a la Iglesia. Me enorgullez co de ella.

Pero de dónde viene mi justo orgullo?

I

¿POR QTJ AMO A LA IGLESIA?

P Aun desde el punto de vista meramente humano, tenemos motivos sobrados para sentirnos orgullosos de la Iglesia católica.

Dónde encontramos una institución que haya legado a la humanidad tan vialiosos tesoros culturales como la Iglesia católica’?

Ella logró, en un litpso de mil años escasos, plantar en medio de los pueblos no civilizados una espléndida cul-’. tura artística, científica y económica. Ella salvó para la posteridad los ‘ralores de la antigua cultura, que iba a pe recer en la época de la gran inmigración de los pueblos. La cultura admirablemente rica del Renacimiento no era sino la floración de la educación espiritual ejercida du- rante largos siglos por la Iglesia...

Sólo quien conozca el carácter institntivo, sin freno, rebelde, de los pueblos salvajes que la Iglesia llegó a do mar, podrá darse cuenta debidamente de la importancia de su trabajo cultural. Es, por ejemplo, un trabajo soLre humano el que hicieron ‘os religiosos al talar los grandes bosques jamás cultivados, al enseñar los elementos de la agricultura, al transformar en países habitables continen tes enteros, al educar en sus escuelas a los indígenas. La Iglesia oatólica ha atesorado tantos méritos en el terreno:

de la cultura europea, que a ésta se le viene llamando sen cillamente “cultura cristiana”.

2 Y no es éste el único título de nuestro orgullo y de nuestro amor. No la amo únicamente por haber exten dido la cultura y seguir extendiéndola; no por fomentar i progreso material perecedero; sino por atender solíci ta a la educación del espíritu, con lo cual crea valores eternos.

Bien sabemos que el hombre tiene doble vida: una corporal y otra éspiritual. La vida corporal la recibió de sus padres, la vida espiritual la debe..., a otra madre.

/

, Cómo se llama esta segunda madre Ecclesia catholica:

“Iglesia católica”. Esta Madre tiene por Esposo a Jesu cristo, y de El recibió el encargo de cuidar la vida sobre

natural de la gracia en las almas de los hombres, y con ducimos a la patria verdadera, donde está ya Nuestro

Señor.

No teníamos más que unos pocos días, cuando nuestra buena Madre, presurosa y solícita por la suerte de nues tra alma, se acercó a nosotros y, con el sacramento del Bautismo, grabó indeleblemente en nuestra alma el título de posesión que de nosotros tomaba Cristo; infundió en nuestro espíritu la vida de la gracia que brota del costa do de Nuestro Salvador

Mas esta cuidadosa Madre no quiso abandonarnos des pués del bautismo, porque bien sabe que esta vida de gra- cia, cuya semilla depositó en nosotros mediante el santo $ bautismo, ha de crecer año tras año, ha de saturar nues tra alma para que broten nobles frutos

No f quien pregunte: , De qué sirve la Iglesia católica con sus templos, con su sacerdocio, con sus fiestas, con sus sacramentos, con sus magníficas instituciones L.. Pues ahí va la respuesta. Nuestra solícita Madre, nuestra religión sacrosanta, está a nuestra vera desde la cuna has ta la tumba, y robustece, alimenta, defiende y, si en hora menguada ya hemos caído, recupera la vida de nuestra alma. , Quién es capaz de levantar acta, con toda preci sión, de los cuidados innumerables que despliega la Igle sia con el fin de salvar nuestra alma para Cristo y, de esta suerte, para la vida eten

.3Q Coñ esto ya podemos ver cuál es el motivo más poderoso de nuestro amor a la Iglesia. Hemos de amarla, ciertamente, porque es un valor cultural incalculable; la hemos de amar también porque se cuida de nuestra alma pero el motivo principal de amarla es:

a) Porque Cristo vive en ella. Cristo es el Esposo, la Iglesia es la Esposa. No son éstas meras expresiones poéticas; sino que encierran una verdad básica del Cris tianismo; no puedo hablar de Cristo sin pensar en la Igle sia. Cristo es el R la Iglesia es la Reina.
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Cristo es la vida de la Iglesia. Lo que hace la Iglesia es Cristo quien lo hace. Bautiza la Iglesia: es Cristo quien bautiza. Confirma la Iglesia: es Cristo quien confirma. Sacrifica la Iglesia: es Cristo quien sacrifica. Absuel ve..., bendice..., era la Iglesia: es Cristo quien absuel ve, bendice y ora. Sí: la Iglesia es la continuación de la vida de Cristo.

El sacerdote, el obispo, el Papa, no son sino minis-. tros, vicarios de Cristo que vive, de Cristo que obra.

b) Hemos de amar a la Iglesia, no sólo porque ella vive Cristo, sino porque la Iglesia honra a Cristo, at, Rey. Los templos católicos se construyen para e.l altar; el altar para Cristo. Quitas a Cristo del templo, y qué es lo que queda 6?, el templo 6? No; una amplia sala de sesio nes, una o arquitectónica sin sentido.

La Iglesia católica es el mismo Cristo, que continúa viviendo entre nosotros. Estamos saturados de este pen saniiento 6? Hay quienes raçiocinan de esta manera: la Igle sia es la institución augusta, la de pensamientos magní ficos, junto a la cual los sistemas filosóficos más espléndi dos no son sino pobres tugurios. No. basta.. Hay otros que, entusiasmados, encomian la moral de la Iglesia, que hace perfectos a los hombres. No basta. Estos tales no miran el Catolicismo sino desde fuera, desde la calle. Para conocerlo de veras hay que penetrar en el templo y seguir hasta el altar o hasta el tabernáculo, en que está Cristo. La Iglesia católica es el Cristo viviente que permanece entre nosotros.

Cristo vive entre nosotros en el tabernáculo. Es éste un pensamiento digno de atenta reflexión. El tabernácu lo no es féretro ni cama de descanso. Que hace allí el Señor 6? Realiza, en pleno sentido, la palabra que pronun ció después de curar al enfermo que había padecido du rante treinta y ocho años: “Mi padre hoy, como siempre, está obrando incesantemente, y Yo ni más ni menos” (1). Alli vive el Amor infinito, la Sabiduría eterna, el Dios Omnipotente, la Providencia divina.., allí habita el Rey.

¡ Oh!, pero nosotros no tenemos ojos para verlo, so mos ciegos. ¡ Oh!, si Dios abriese un día nuestros ojos, ¡ cuántas cosas descubriríamos allí!, ¡ qué mar de luces, de fuerzas, de bellezas, de amores! Hemos de robustecer nues tros ojos. Cristo está aquí, en medio de nosotros; sien tes tú cómo te atrae este imán 6? Cristo está aquí, en me dio de nosotros , piensas tú en El al pasar, por ejemplo, por delante de una iglesia 6?

Aún más: Tu corazón te incita a entrar para reci bir a Cristo? , Sabes imponerte sacrificios si se trata de ir a misa? Di’nve si sientes la fuerza atractiva del taber náculo..., y yo te diré si eres o no católico. Si; este con tacto vivo, cálido, inmediato del alma con Cristo, esto es la religión católica, esto es la Iglesia. Cómo puedo decir que amo a Cristo si nunca pienso en El? Pienso en los negocios, en los asuntos, en los deportes, en las diversio nes ; , cuándo pienso en Cristo?

Mide tu temperatura. Si encuentras que en la igle sia es más baja que en el teatro, que en la tienda, que en el café. ..., pregúntate entonces: ¿ está sano todo mi or ganismos? No; aquí hay una enfermedad del corazón. Y la mayoría de los cristianos de hoy padecen justamente de esta enfermedad. Todo nos interesa, todo nos atrae, todo lo amamos...; pero quién ama a Cristo

Yo quiero amarle..., yo quiere amar a la Iglesia. Y, mediante ella, amar a Cristo.

A la luz de los principios expuestos, encontrarán so lución las dificultades que puedan presentarse en mi al ma. Los que no están en el seno de la Iglesia católica sue len agarrarse a dos puntos: no nos asustemos de ninguno de los dos, y mirémoslos de frente.

i Páginas oscuras de la historia de la Iglesia.

Todo tiene principio en esta tierra: todo nace, crece .y muere. El hombre entra en la vida como pobre riatu

:

III

¿EN QUE CONCEPTO HE DE TENER A LA IGLESIA?

(1) SAN JUAN, V, 17.
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ra, crece, pasa de niño a joven, después a hombre maduro, anciano; y al final. . le espera la muerte, la tumba Los imperios más poderosos tuvieron su niñez, después vino el desarrollo, la edad de oro... Pero des- pués del apogeo síguese la decadencia, el enervamiento y después llega el fin

La Iglesia católica tiene en sus componentes un ele mento humano, y así rasgos humanos hay en ella No es maravilla que en su historia notemos jimto a las épocas de prosperidad y florecimiento, otras de cierta deseaden cia. Aun más: hubo, tiempos en que la Iglesia católica, humanamente hablando, parecía condenada a perderse. ¡ Ahora, ahora!..., gritaban ya con entusiasmo sus enemi gos; ahora se convertirá en momia, o bien se caerá en astillas.

Ahora.. ,viene lo admirable: fueron vanas las espe 7ranzas de sus enemigos; la Iglesia adquirió nuevos bríos, / y de una manera incomprensible se consolidó.

Los enemigos de la Iglesia llenan también hoy co su griterío el mundo entero haciendo mil variaciones so bre el mismo tema, pregonando a voz en cuello que la Iglesia, por su cabeza y por sus miembros, estaba relaja da en los siglos X-XI, y más tarde en los siglos XV-XVI. Bien es verdad que, al mentar estos siglos, se agitan en nosotros tristes recuerdos. Mas para formar juicio ca bal y exacto, respondan a esta pregunta: Si a la sazón el estado de la Iglesia era tan corrompido, si la corrupcción llegaba hasta el tuétano, , cómo se entiende que no sobre viniese la muerte ? , Qué misteçiosa fuerza tiene la Iglesia para resistir a todas las leyes humanas y conservar la vi da ‘1 Y se ha de subrayar: ¡una vida losana! No sucumbió; no permaneció en un estado enfermizo; aun más, del tron co herido y del lugar mismo de las llagas, brotó un flore cer espléndido, que le infundió una vida joven, y pletóri ca, antes no sentida. Justamente esta fuerza misteriosa, todas estas circunstancias históricas, robustecen nuestra convicción de que la Iglesia católica no es mera institu ción humana, sino fundación divina que tiene la promesa de NuEsTRq SALVADOR: “Estad ciertos que Yo estoy siem

pre con vosotros, hasta la consumación de los siglos” (2), Para coincidir con este argumento, para sacar esta con secuencia de la historia de la Iglesia, no se necesita ape lar a la fe; basta un poco de sentido histórico.

2 Otro reproche —muy sonado tambiéfl— es, que la Iglesia católica es “intolerante”. Por ejemplo, no per mite que en los matrimonios mixtos sea educada una par te de los hijos en ótra religión; no permite que, después de bendecir ella una bandera, otra religión la bendiga.

No es la Iglesia católica la intolerante, sino la verdad.

Pos más dos —por muchas vueltas que le demos— nunca seran cinco.

Pensemos qué indiferencia religiosa, qué decaimien to se originaría, si la Iglesia católica enfocara esta cues tión con apatía, y con su liberalidad demostrara que ella tampoco se siente muy segura de la verdad. No se escan dalice nadie silo digo paladinamente En el momento en que la Iglesia católica me dijera. “está bien, no me im porta que las demás religiones sean o no buenas y verda deras • “, yo sería el primero en abandonarla. Porque en esta suerte tampocO sería buena y verdadera la reli gión católica.

Pero insistamos en este punto. , Qué “nosotros des preciamos a las demás religiofleS” ‘ De ninguna manera; estimamos la; propia. “a, Odiamos a los de otras religio nes “ No; sólo amamos a la Iglesia católica, a nuestra religión sacrosanta. La amamos porque creemos que en ella vive la doctrina de Cristo, el mismo Cristo; la ama mos porque cremos que Cristo es el Rey de nuestra Igle sia católica.

* * *

Nosotros mismos no ponderamos lo que significa er católico. Quien suele ponderarlO es el que no nació tal Y después de largas luchas espirituales llegó al regazo de la Iglesia. No hace mucho que se publicó un libro de una célebre escritora alemana, María BrentanO Wie Gott

(2) S I XXVIIi, 20.
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mich rief: “Cómo me llamó Dios”. La autora pasó de bailarina a monja benedictina... Pero ¡ cuánto hubo de buscar, de sufrir, de luchar, antes de cumplirse su anti gua frase: “Si supiera creer, ¡ no podría ser sino católi ca!” Esta sabe lo que significa ser católico..

¿ Lo sabes tú ? No, no lo sabes. Quizá lo sabe aquel escolar protestante, alumno de Medicina, que un día vino a yerme y me dijo con cálido acento y profunda nostalgia:

“Señor, si yo fuera católico, ¡ non qué frecuencia iría a confesarme!...”

, Sabes tú lo que significa ser católico ? Estaba yo en América justamente cuando estalló en Méjico la perse cución más v de la época moderna contra los católicos. violencias increíbles de los masones, la Iglesia contestó con la suspensión de todos los actos re ligiosos desde 1 de agosto de 1926, para así obligar al pueblo mejicano, enteramente católico, a tomar posiciones contra el gobierno bolchevique. Cuando se esparció por el país L de que el día primero de agosto se cerra rían todas las iglesias, y no habría misas, no podrían con fesarse los fieles, ni comulgar, ni se administrarían el sacramento de la Confirmación y del Matrimonio..., se estremeció de dolor todo el pueblo católico de Méjico. Del corazón de lejanos bosques, después de una peregrinación fatigosa de días y de noches, las tribus de los indios lle gaban en largas caravanas a las ciudades, y allí, junta mente con los grupos de hermanos católicos elegantemen te vestidos e instruídos, inundaban por vez postrera los recintos de los templos, para poder confesarse y recibir por última vez el Cuerpo Sacratísimo de Jesucristo... A diario acudían por millares los que querían recibir la con firmación, el bautismo...; y temblando esperaban el día primero de agosto, en que todo había de cesar... ¡ Cuadro tristísimo que agobia el corazón!... Aquellos hombres sa bían lo que significa ser católico.

También nosotros llegaríamos a saberlo, también sa bríamos lo que es para nosotros la bendición divina de la Iglesia, si un día la perdiéramos. Los húnguros recuer dan bien los días funestos del comunismo; ¡ con qué pavor contemplaban aquellas iglesias amenazadas de clausura!

VI. — CRISTO, BRY DR LA IOLRSIA

Los judíos decían en el cautiverio: “;Séquese mi len gua y quédese pegada tl paladar, si me olvido de tí, oh, j (3). Con valentía, con orgullo, con amor, he mos de confesar nosotros que somos católicos. Te lo di go a ti, hermano, que eres obrero: has de perseverar fiel a la Iglesia católica, aunque se rían de tí en la fábrica por tu religiøsída’l. Te lo digo a tí, hermano, que eres empleado: se fiel a tu Madre, a la Iglesia católica, aun que tu religiosidad sea un obstáculo para adelantar en la carrera. Os lo digo a vosotros, jóvenes univer a quienes mira con esperanza nuestra Madre la Iglesia: sed fieles a nuestra religión sacrosanta. Y lo digo a todos los hermanos: seamos hijos fieles de la Iglesia católica, por que creemos firmemente que la Iglesia, mediante Cristo, nos conduce a Dios.

La Iglesia nos guía, la Iglesia nos cuida. La Iglesia es la Esposa de Cristo; Cristo es Rey de la Iglesia; y nos otros hemos de ser sus hijos fieles, conscientes, santamen te orgullosos y dignos de llevar el nombre c

1

( Salmo CXXXVI, 6.

El tema del presente capítulo es éste: “Cristo, Rey del sacerdocio”. Quiero explanar el pensamiento, de Cris to y de la Iglesia tocante a la dignidad y mision sacer dotales IJ un poco extraño que los sacerdotes hablen de sí

mismo No suelen hacerlo. Sin embargo, son tantas las person que hablan de nosotros con odio, sin conocimien to de causa, con falta absoluta de imparcialidad, que me parece necesario estudiar la cuestión detenidamente y con testar a la pregunta: ¿ qué pien la Iglesia. católica res pecto del sacerdocio?

1

Los que no visten traje talar no saben pié frases lle nas de encono, qué oleadas de odio ha de aguantar ahora el sacerdote en la calle, en el tranvía en el tren, entre los obreros. Y no aludo ahora a aquellas necedades supers ticiosas que muchos de los mismos católicos aprendieron de nuestros enemigos: “¡ Ay-, no tendré suerte!” “¡ Ah, anuda el pañuelo!...” No. Sino que apunto a aquellas frases dichas con oleadas de ira, con cara demudada y U- vida, en las cuales se deja adivinar todo el furor de un alma enemiga del Catolicismo y enemiga de Dios. Pien so en aquellos ojos que se llenan de sangre cuando ven a un sacerdote, o, como ellos dicen, “a un cuervo negro y de mal agüero”... Hay momentos en que casi parece que lo que nos toca hacer es quitarnos humildemente el som
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brero y pedir mil perdones por atrevemos a existir aún hoy en este pobre globo terráqueo y por tener la audacia de respirar un poquitín el exquisito aire de las calles... llenas de polvo...

Sí; pedir perdón con humildad...

Al ver tal odio, se presenta obvia esta cuestión: real mente, qué quieren los sacer en este siglo XX? La vocaclon del sacerdote, su ca de acclon, ¿qué titulos ienen, qué derecho deben ostentar Hay profesores, mé dicos, ingenieros...: , ha de haber también sacerdotes?

En esta cuestión el verdadei juez, el único que fa- ile, ha de ser el divino Maestro, Nuestro Señor Jesucristo.

Y El dijo en cierta ocasión a sus Apóstoles: “Como suc envió el Padre, así yo os envío a vosotros (1).

1° “Yo os envío, sois mis embajádores, sois mis mi nistros.” El sacerdocio no fué inventado, como muchos lo afirman, por hombres ávidos de poder y de honóres; no fue inventado por hombres que quisieran el homenaje del pueblo —que esto también se nos l achacado—, sino que fué iristituído por el Señor. Es ( del divino Jesús que haya hombres que, libres de otros quehaceres diarios, aun más libres de las preocupaciones de la vida familiar, consagren toda su vida, todos instantes, a un eolo objeto a guiar los hombres a Dios y levantar las al mas al cielo El mismo Dios que de entre los días escogió uno, el domhi para que fuese “el día del Señor”; el

mismo Dios que de entre los cánticos humanos escogió los salmos, para que fueran “cantos del Señor”; el mismo IJios que entre las casas de los hombres quiso tener los

; como “casas del Señor”..., este mismo Dios es ogió también a algunos de los hombres para que fueran los “ungidos del Señor”, los “ministros de Dios”.

De suerte que los sacerdotes no intentan dominar a los no quieren mandar, sino que su consagración Sirve para esparcir a manos llenas sobre los fieles los te soros espiritua1e recibidos en el momento santo de la con sagración. En sus manos está la flave de la Iglesia, para

(1) SAN JUAN, XX, 21.

CAPITULO 1/II

CRISTO, REY DEL SACERDOCIO

72 raisro i

VIL—CRISTO, REY DEL SACERDOCIO 73

que la abran y conduzcan a los fieles a las cercanías de Dios; en sus manos está la llave del tabernáculo, para que lo abran, e introduzcan en el alma de los fieles al Dios que mora entre nosotros en el Santísimo Sacramento. El sacerdote según la voluntad de Dios, el buen sacerdote, sabe muy bien que no puede distribuir más gracias que las que Dios quiere conceder; por lo tanto, sabe que no ha de buscar que los fieles le sirvan, sino mostrarse él como ministro, como siervo del Señor y de los fieles de Cristo. Este es el sacerdote católico. “Como mi Padre me envió, así os envíó Yo también a vosotros.”

Y el Rey del sacerdocio católico es Cristo.

2 “Como mi padre me envió, así os envío Yo tam bie’n a vosotros.” Os envío a vosotros.

Antes de dejar la tierra, dió Jesús un mandato so bremanera importante a sus Apóstoles. Les confió la pro pagación de su doctrina, de su religión: “Id y enseñad a todas las naciones, bautisándolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo” (2).

Como si les dijera: hasta hoy fuí siempre Yo quien os enseñé a vosotros; en adelante habéis de ser vosotros los que enseñéis en mi nombre a las gentes. Hasta ahora he sido Yo quien os he alentado y protegido; en adelante habéis de ejercer vosotros el mismo oficio con vuestros prójimos. Hasta ahora fuí yo quien moldée vuestras al mas según la voluntad d& Dios; en adelante habéis de mol dear vosotros el alma de los fieles según mis nórmas. Es decir: hasta ahora vosotros habéis sido mis oyentes, mis prosélitos, mis discípulos; sed en adelante mis pregone ros, mis apóstoles; sed... ¡mis sacerdotes!

La dignidad sacerdotal trae su origen de un ambien te caldeado de amor, del glorioso Cenáculo, de la última Ceiia y de las palabras de despedida que el Redentor di rigió a los Apóstoles cuando yá se preparaba para em prender su camino de regreso a los cielos: ‘Haced es to”...; “Id y enseñad”... ; es decir: ofreced sacrificios al Señor y enseñad a los hombres a imitarme fielmente.

(2) SAN MATEo, XXXVIII, 19.

Según tales principios, el sacerdote es obrero de van g prepara el camino del reino de Jesucristo con el carácter de la consagración sacerdotal en su alma, con la $ de Dios en la boca, con el poder otorgado por Dios, en la mano.

También es hombre el sacerdote. Es una patraña ca fliniosa el decir que nosotros, los cerdotes, nos consi jeramos seres sobrehumanos. Pero es un hombre que, en la consagración sacerdotal, Cristo atrajo a su Corazón ar nte de amo:P; es un hombre en cuya alma sacerdotal in ndió Jesús el amor a todos, cuando dijo: “Id y enseñad t todas las naciones, enseñándolas a observar todas las co sas que Yo os he mandado.” Es decir: Id, enfrentaos con cualquiera que intente sobornar las almas. Id, n os tur béis, no temáis. Yo estoy con vosotros hasta la consuma ción de los siglos. Yo salgo fiador de que ni reyes, ni em peradores, ni repúblicas podrán privaros del derecho que Yo os he conferido: existir, vivir y enseñar. Instruir a todas las naciones. No hay poder humano que pueda im pedíroslo. , Sufrís , bien lo sé; ,, os persiguen , os odian os veis privados de todo’?..., también lo sé; pero aun así habéis de enseñar. La palabra de Dios no puede frus trarse; antes se podrían atar los rayos del sol( jutizad a todas las naciones, es decir, santificad las almas, borrad los pecados, deramad gracias, atad la caña partida, dad aceite al candil que se apaga, levantad al cielo los quebrantados..., llevad las almas a Dios. No tendréis fa milia, para que nada os ate. No tendréis hijos, para que podáis estar libres, para que en cada momento podáis de dicaros a la gran familia..., a los fieles, a otra clase de Iijos que contaréis por miUares..., a vuestros hijos es xitua que habréis ganado para Mí...

• Así es de sublime la misión sacerdotal según el con cepto de la Iglesia.

• Como mi Padre me envió, así os envío Yo también (1 vosotros.” Os envío para curar almas heridas. Os envío para cicatrizar llagas espirituales.

Os envío para consolar corazones atribulados.

Os envío para salvar a los que se debaten en la duda.

Os envío para salvar almas.
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Si os encontráis en el mundo con hombres afligidos, miradios con mi amor. Si veis hombres agobiados bajo el peso de las pruebas, derramad en su alma. mi consuelo. Si veis hombres doblados bajo la carga de los pecados, ofrecedies mi perdón. Sed ojos para el cielo, sed piernas para el tullido.

Para Mí el niño en la aurora de la vida; para Mí el hombre en el ardor de las peleas de la vida; para Mí el agonizante en el ocaso de la vida... : traédmelos a Mí.

Tal es el concepto sublime del sacerdocio en la mente de la Iglesia.

3 “Vosotros sois la sal de la tierra. . . “, dice efl otra ocasión a sus discípulos el Salvador. “Vosotros sois la lu del mundo” (3).

“Vosotros sois la sal de la tierra.” Hay- mucha mal dad en el mundo, hay gran falta de carácter, abundan los pantanos cenagosos, se extiende el pecado; colocaos vos otros en medio de este mundo, y repetid de continuo un veto enérgico al pecado, a la maldad. Si veis que alguien in las almas en pecado, las almas, por las que tanto sufr no temáis; levantad la voz, aunque os cueste la pro pia vida, porque “vosotros sois la sal de la tierra”, y te néis el deber de preservar las almas de la podredumbre.

“Vosotros sois la luz del mundo.” Enseñad el camino que conduce a Dios. Enseñad mis leyes de tal suerte que los hombres, no sólo las ‘ sino que también las cumplan y las vivan. Nada ha de atemorizaros; propalad mis doctrinas, aunque hubieseis de pagarlo con vuestra vida. Sed pastores de mi grey, y fustigad sin cobardía a aquellos que con sus seducciones quieran perder a las ove jas. En cambio, habéis de bendecir con mano generosa a aquellos que, crispando el puño y con cara de furia, os amenacen...

Tal es el ideal sublime del sacredocio, según la Iglesia.

II

Y si así lo miramos, comprenderemos en seguida dos cosas. Comprenderemos el cálido reçeto con que rodean los fieles fervorosos a los sacerdotes, y comprenderemos también el odio profundo que les tienen los enemigos de Ja Iglesia y de la religión.

1 Es un hecho innegable que los fieles cristianos siempre han distinguido y siguen aún distinguiendo a los sacerdotes con un amor y un respeto especiales. Pero los sacerdotes saben muy bien que este gran respeto no se di rige al hombre como a tal, sino a la gracia de la misión a aquella vocación sublime con que Jesucristo vinculó a Sí mismo las almas sacerdotales para todo el decurso de una vida llene de sacrificios.

Los buenos católicos respetan a sus sacerdotes, por ser éstos los que recibieron el encargo de Cristo, y los que continúan la obra del Señor; los respetan porque creen firmemente que en la mano consagrada del sac . des cansa a diario el Cuerpo de Cristo; que en su corazón late día tras día, el Corazón Sagrado de Cristo; que so bre su alma se derrama un día y otro día el amor del Es píritu Santo.

Santa Catalina de Sena besaba las huellas de los sa cerdotes porque veía brotar en ellas la vida eterna. Por que sabía que el sacerdote, desde el momento de su con sagración, en que el obispo le puso el cáliz en las manos, hasta el momento de la última despedida, en que es co locada el cáliz de la misa sobre su ataúd, no tiene un solo latido que no pertenezca a Cristo y a la misión de salvar

• almas rescatadas por la sangre del Redentor. Sí, así es. En el gran examen del día de la consagración, para el cual se preparan los seminaristas durante años, y en que el mismo Jesucristo los examina, no se les pregunta: Sa bes bien la Historia, has aprendido mucho de Derecho ca nónico, conoces a fondo la Dogmática t? No; en aquella ocasión solemne el Señor ya no pregunta más que una

Í
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(3) SAN MATEo, V, 13, 14.
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sola cosa: Diligis me plus his? ( , Hijo, me amas ? , Me amas sobre todas las cosas ? , Y sabes trabajar por Mí más que por todo lo demás ?

Lo repito: nosotros no vemos un ángel en el sacer dote; también él es hombre, como todos los demás. Pero es un hombre abrasado en el amor de Cristo. Nuestro Señor duró al ciego con el polvo tomado de la tierra, y con la fuerza que irradiaba el borde de su vestido, a la mujer enferma.

El sacerdote viene a ser un poco de polvo; pero pol vo en la mano de Cristo, polvo que abre los ojos a los cie gos y los habilita para la visión de Dios. Es también el borde del vestido de Cristo, y así devuelve la salud a los enfermos del alma. Por esto respetan los fieles al sa dote; honran en él la vocación que le dió Cristo.

El sacerdote introduce a los fieles en la Iglesia, me diante el bautismo; introduce a Dios en el alma, median te el Santísimo Sacramento; robustece las almas en la lu cha, ora con ellas, les enseña el cielo, las consuela en la desgracia, enjuga el sudor frío en la frente del moribun do y no abandona a los hombres ni siquiera cuando ya han devuelto sus cuerpos a la tierra del cementerio; siem pre reza por ellos ante el augusto acatamiento de Dios. Por esto los católicos depositan tanta confianza en sus sacerdotes.

Parí mentar más que un solo sacramento, el sa cramento de la Penitencia: bien se echa de ver en la con fesión la confianza que han de tener lo fieles con los sacerdotes. Pero, a trueque de ello, ¡ qué inefables gra cias reciben de Nuestro Señor Jesucristo!

Perdonar los pecados, no puede hacerlo sino Dios. El pecado no puede borrarse a no ser mediante el perdón de Dios. Puedo encomendarme, llorar, hacer penitencia...; pero esto no basta; la conciencia del pecado abrasa mi alma: la justicia de Dios no está preparada aún. Enton ces me postro de hinojos en el confesionario, llevo allí mi alma triste, mi alma helada, mi alma atormentada, hara

pienta caída en un pantano cenagoso de inmoralidad, lle na de luchas. No es un hombre el que está sentado en el santo tribunal; veo al sacerdote, y en éste a Dios: “Con fieso al Dios omnipotente y, en el lugar de Dios, a ti, pa dre espiritual: mira mis muchas llagas, mira, Señor, mis luchas, mira mi desconsuelo...”

Y entonces...

Entonces, cuando he relatado ante acatamiento del Señor mi deshonra, cuando le be confesado mi pecado, cuando be exhalado mis quejas en sollozos, entonces el Cristo misericordioso rasga sus llagas: cae su sangre, la- va mi alma, la quema también, la conf orta, le da valor, la alegra..., y cuando me levanto del confesionario, como si oyera el trino de los pájaros al saludar al rayo son riente del sol de mayo: todo es alegría en mi alma, todo me sonríe, todo es regocijo...; hay nueva vida en mí, tengo el alma limpia, en mí está Cristo... tal es la mi sión sublime del sacerdote.

Los católicos bien saben lo que es la confesión. Es jevolver la paz al alma atormentada; es salvar a los jó venes descarriados y caídos ei el abismo del pecado y colocarlos de nuevo en el camino recto; es el pregón din ido a los padres de que amen a sus hijos, la ex de la fidelidad conyugal y de la paz familiar, la guerra sin cuartel contra el robo y el engaño, la defensa del ho nor ajeno... Es uno de los dones más excelsos que nos dejo el Redentor.

Y este poder de remitir los pecados lo depositó Nues tro Señor Jesucristo en manos del sacerdocio. Es obvio, pues, que los fieles miren con respeto a los delegados del Senor.

b) Y quizás esto explique también el odio enconado que tienen los enemigos de la religión al sacerdote.

Ellos dicen que sólo peroran contra los defectos, con 4t]a los pecados de los sacerdotes.

Preguntamos nosotros: , Puede tener entrada el mal en el corazón de un sacerdote No hay que dudarlo; por que los sacerdotes también son hombres, puede haber en ellos desliz, defecto, hasta pecado. De todo árbol caen al gunos frutos, y todo ejérSito tiene desertores.

(4) SAN JUAN, XXI, 15.
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Pero no hemos de juzgar el árbol por los frutos caí dos, ni el ejército por el desertor; y justamente porque los sacerdotes gozan de gran respeto ante los fieles, saltan a la vista sus más leves, defectos..., los que ni siquiera se advertirían en los otros. En el alba nívea, se nota la mancha más pequeña; y entre los mismos Apóstoles ya hubo un Judas., También hoy día hay— por desgracia— sacerdótes en quienes se deteriora la sal de la tierra, en quienes se oscurece la luz del mundo, que comprometen los doctrinas de Cristo, que deshonran nuestra religion

Pero de esto , qué se deduce ? El católico consciente, por mucho que deplore estos tristes deslices, no por ellos se hará incrédulo No titubeará en su fe, porque ve la distinción que hay entre el hombre y el poder cón por Cristo; y del mismo modo que en el sacerdote ejem plar no honra al hombre, sino al Ministro de Jesucristo, así tampoco de la religion de Cristo por los pe

cados del ministro caido, no dirá que el Cristianismo no es verdad, ni que hizo bancarrota, porque sabe que el sa cerdote es el conducto por el cual baja la gracia divina a las almas, el recipiente dé que podemos acar el amor de Dios...; y el recipiente, como el conducto, puede ser de oro, de plata, de bronce y hasta de arcilla, ¡ no importa!; lo principal es lo que contiene, lo que da.

El católico consciente, a pesar de los posibles desli ces, a pesar de las faltas en que pueda caer uno que otro sacerdote, sentirá en su espíritu el perfume del óleo sa grado de la ordenación con que nuestro Señor Jesucris to se desposó con estas almas. Y si otros odian a todos los sacerdotes sin excepción, tan sólo porque son sacerdo tes, porque llevan sotana, el católico fiel honra al sacer dote precisamente porque es sacerdote, porque es minis tro de Dios.

Y nadie llora con más amargura por el comporta» miento que los sacerdotes descarriados, que los sacerdotes ejemplares, los que son según el Corazón de Cristo, por que ellos saben mejor que los demás, que ni siquiera diez sacerdotes de vida santa pueden remediar el estrago es- piritual que causa la vida de un solo sacerdote desca rriado.

Los enemigos de la religión no atacan únicamente a tales sacerdotes. ‘odo lo contrario. Precisamente los des graciados sacerdotes que, arrastrados por sus pecados, se separaron de la Iglesia católica, son proclamados héroes, sabios, autoridades científicas, y como a tales se les fes teja; en cambio los sacerdotes más fervorosos, más seme jantes a Cristo, más santos, son los m expuestos a todos los dardos de la caluinnia, del sarcasn y de la persecu ción.

III

Tina de las, armas más poderosas de nuestra religión sacrosanta es la oración. Leemos en los Hechos de los

Apó$toles, que cuando San Pedro sufría en la cárcel del rey ‘Herodes Agripa, la Iglesia entera rezaba sin cesar por él.

Los sacerdotes nunca necesitaron tanto de la oi de los fieles como en los tiempos actuales. Quizás parez ca algo extraña mi aserción, pero responde una reali dad: no sólo son los sacerdotes los que han de rezar por los fieles, sino que también los fieles han de rezar por los sacerdotes. Es un mandato encarecido de Jesucristq, una ocasión echó una mirada por el mundo de las almas:

¡ cuántos hombres que buscan a Dios, cuántas almas he ridas, cuántas luchas, cuánto dolor, y cuán pocos son en . tierra los qçle se preocupen de estas almas! Entonces brotó de su corazón un suspiro: “La mies es verdadera» mente mucha; mas los obreros pocos. Rogad, pues, al due ño de la mies que envíe operarios.” (a).

‘Los católicos también han de rezar por los semina ,,‘ para que éstos perseveren en la vocación con el M ardoroso de un alma joven; a fin de que, cuando, el bienestar, la comodidadj la felicidad de esta tierra quier seducirlos, ellos perseveren impertérritos y se reparen para la alta misión de salvar las almas, aun que en este camino les esperan muchas renuncias, muchos Sacrificios

T8

:J

(5) SAIÇ MATEO, I 37-38; SAN LUCAS, X, 2.
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Claro que, aunque \fuera cien veces más difícil su vi da, aunque recrudecieran las persecuciones y se empina ran los caminos de calvario, y se multiplicaran los sarcas mos y las calumnias, nunca serían exterminados los ungi dos del Señor. Durante dos milenios han probado ya mu chas cosas los enemigos de la Iglesia. Cautivaron al Pa pa, desterraron a los obispos, ejecutaron a muchos sacer dotes. , De qué les sirvió?

No es así como tendrían que acometer su empresa.

Habrían de aprisionar el alma de la Iglesik Habrían de apoderarse de ella y ahogarla. Habrían de detener el soplo del espíritu que besa en la frente a los jóvenes y les propone la cuestión: Hijo mío, ,podrías tú amarme más que a todos los demás hombres? Podrías hacer más por Mí?... , Sufrir más? Sabrías ser mi sacerdote? Ha brían de detener este espíritu, al cual contesta el joven conmovido: Señor, soy tuyo, tuya es mi vida... y aunque me esperen persecuciones, calvario, espinas y un mendru go de pan..., tuyo soy.

, Quién dirá que no es así ?

En los días sangrientos del comunismo, cuando muer te y hambre amenazaban a todo sacerdote católico, me encontré con un muchacho de ojos encendidos, estudian te del cuarto curso de bachillerato. Trabamos conversa ción y me dijo que quería ser sacerdote. Quedé sorpren dido.

, Ahora, hijo mío, quieres ser sa. Precisa- mente ahora? Hazte Í de periódicos, barren de ro, i pero sacerdote? ¿, Sabes lo que te espe- ra?

—Sí, me preparo para sacerdote desde la más tier na edad —me contestó.

Le miré profundamente en los ojos:

— Sabes, hijo mío, que si eres sacerdote estas ex- puesto a morir de hambre?

El muchacho me miró también, y, con las mejillaS pintadas de carmín, no dijo más que esto: “No importa, Padre, Nuestro Señor Jesucristo estará junto a un tana bién entonces. .

¡Sí, estará contigo! Y estará con todos vosotros, se nainaristas que os preparáis para algún servicio del Se ñor; y estará con todos los fieles que de algún modo ayu dan al sacerdote, ‘sea quien fuere, en el servicio de Dios.

El trabajo sacerdotal nunca ha sido fácil y cómodo; pero algunos padres se quedan deslumbrados por la pom pa y el respeto exteriores. Entonces hemos de suplicar- les: Si vuestro hijo no quiere ser sa no le forcéis

— por amor a Dios !—; aunque tenga que désplomarse el castillo de secretas esperanzas de un corazón de madre.

Pero ahora digo a todos los padres: Si vuestro hijo se presenta ante vosotros con los ojos encendidos y os dice: “Padre, madre, Nuestro Señor Jesucristo ha veni do a mí, y me ha besado en la frente, y yo he de ir, he de ir al altar, al servicio del Señor”; ¡oh!, entonces, descu brid en los ojos brillantes del niño el rostro dulce de Cris to, estrechad la frente inocente del hijo contra vuestro pecho, y dadie vuestra venia para que empiece a pisar la senda espinosa de los ministros de Cristo.

Padres: ¡ habéis de dar buenos sacerdot a Nuestro Señor Jesucristo!

* * *

Sea el Senor serv de mandar sacerdotes fervoro sos, sacerdotes santos a la Iglesia; vasallos fieles del Rey del sacerdocio, Cristo.

¡ :

pagina 81, a empezar pagina 82, capitulo VIII
